

Luego de la contundencia del paro del 10 Ay 
de los piquetes que garantizó la izquierda, 
ahora el gobierno pretende impedir el derecho 
a la protesta para garantizar que pasen sus 
medidas antiobreras. Que todos los sectores 
democráticos se pronuncien en contra. Que la 
CGT Moyano y la CTA Micheli garanticen el 
paro de 36 horas para impedirlo. 
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Política Nacional 


TODOS A PLAZA DE MAYO 

Vamos por un 1 g de Mayo unitario y de lucha 
del Encuentro, el SUTNA, el FIT y el Nuevo MAS 



E n las ultimas horas se ha abier¬ 
to el debate por la convocato¬ 
ria del 1 de Mayo. Una serie de 
reuniones informales han comenza¬ 
do a darse entre las organizaciones 
de la izquierda. A estas horas solo el 
PO parece mantenerse irreductible 
en la posición de realizar un acto 
solo del FIT. IS y el PTS, que partici¬ 
paron el 15 de marzo en Atlanta con 
nuestro partido, parecen estar acer¬ 
cándose ahora a la propuesta realiza¬ 
da por nuestro partido en dicho 
encuentro: realizar un acto de lucha, 
unitario y multitudinario en Plaza de 
Mayo, cuyo centro sea la pelea con¬ 
tra el ajuste que ha descargado el 
gobierno k. En dicho encuentro, IS 
parecía cerrado a toda iniciativa que 
no fuera un acto del FIT, mientras q 


el PTS argumentaba q era “prematu¬ 
ro” el planteo de nuestro partido; q 
había q ver primero cual era “el des¬ 
arrollo de la lucha de clases hacia el 
1”. Pero el hecho progresivo ahora 
es q esa lucha de clases ha “hablado” 
y demostrado palmariamente la 
corrección del enfoque integral de 
nuestro partido de q el centro de la 
pelea es contra el ajuste k (plantea¬ 
do en términos generales incluyen¬ 
do aquí la “ley antipiquete”) y q el 1 
de Mayo debía ser puesto al servicio 
de esta lucha y no realizar, una vez 
mas, un acto cerrado y electoralistas 
como en los tres últimos años. 

Quienes deben convocar al acto? 

Tanto los compañeros de IS, 


como al parecer del PTS, acuerdan 
en la “formula” de un acto convoca¬ 
do por el encuentro, el plenario del 
sutna y el fit. En dicha formula 
“incluyen” a nuestro partido por la 
vía de la participación en la mesa 
provisoria del encuentro, pero de 
manera cuestionable, no como con¬ 
vocante expreso al mismo. 
Entendemos la “incomodidad” de 
estas organizaciones de, finalmente, 
tener q aceptar la participación de 
nuestro partido en un acto común el 
1; pero desde ya q rechazamos por 
absolutamente inexplicable que el 
nuevo MAS no fuera convocante en 
pie de igualdad del mismo. Se trata¬ 
ría de una forma “administrativa” y 
“burocrática” de pretender esconder 
el hecho evidente q nuestra partici¬ 


pación en un acto común el 1, desde 
el vamos, le daria al mismo un carác¬ 
ter opuesto a un acto electoralista 
cerrado solo del FIT. Demás esta 
decir q si el PO no cambia de opi¬ 
nión, y el PTS e IS le vuelven a ceder 
a sus “caprichos”, estarían nueva¬ 
mente subordinándose al curso elec¬ 
toralista que el PO le imprime al FIT. 

Salgamos ya mismo a acordar y 

PONER EL LA CALLE EL ACTO UNITARIO 

En cualquier caso, lo q debemos 
hacer las organizaciones y partidos 
involucrados en organizar un acto de 
lucha, unitario, clasista y por la inde¬ 
pendencia política de los trabajado¬ 
res, es reunirnos de manera urgente 
y ponernos a convocar y organizar 


dicho acto. Si lo hiciéramos con pre¬ 
mura, se podría poner en marcha un 
acto multitudinario q levante una tri¬ 
buna independiente para las princi¬ 
pales luchas en curso, así como la 
exigencia de un paro general de 36 
horas q Moyano y Micheli no pare¬ 
cen querer convocar. También explo¬ 
rar la posibilidad de un encuentro 
común entre la mesa provisoria de 
Atlanta y el plenario del Sutna en 
mayo y, porque no, abrir una re-dis- 
cusion global entre nuestro partido y 
los componentes del FIT acerca de la 
posibilidad de avanzar en común en 
una suerte de “barajar y dar de 
nuevo” q supere la experiencia del 
actual frente de izquierda. 


Fortalecer el Nuevo MAS a partir de sus aciertos políticos 
Sumóte a militar en nuestro partido 


N uestro partido viene plante¬ 
ando desde comienzos del 
año que el centro de la 
pelea en la coyuntura es por derro¬ 
tar el ajuste k (cosa que no vieron 
ni el PO con su discurso acerca del 
“golpe de Estado” que se avecina¬ 
ría, ni por el PTS que centró toda 
su actividad en la campaña por los 
petroleros de Las Heras). A partir 
del 15 de marzo le sumamos a esta 
política la pelea por un I a de Mayo 
unitario y de lucha al servicio del 
desarrollo del clasismo y de la 
independencia de clase. Ambas 
banderas se han ratificado com¬ 
pletamente a lo largo de las últi¬ 
mas semanas; de ahí la exitosa 
participación de nuestro partido 
en los piquetes del 10 de abril. 


Con este balance en la mano 
nuestra militancia se jugará en 
todo el país en una intensa activi¬ 
dad para que el acto unitario y de 
lucha en Plaza de Mayo se haga 
realidad; por la realización de un 
nuevo encuentro como el de 
Atlanta en mayo; así como también 
en cada lucha que se plantee entre 
los trabajadores por el salario, con¬ 
tra las suspensiones y los despidos, 
contra la criminalización de las 
luchas; así como por poner sobre 
la mesa un profundo debate sobre 
la correcta estrategia que la 
izquierda revolucionaria debe 
tener en nuestro país. Súmate al 
Nuevo MAS para dar juntos estas 
peleas. 
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I o de Mayo unitario y de lucha 

¡Todos a la Plaza! 



Editorial 

E l parazo nacional del 10 de abril 
dejó al gobierno al límite de una 
crisis política. Todo el país estuvo 
paralizado. Las calles, avenidas y rutas 
estuvieron desiertas, y en los lugares de 
trabajo -con desigualdades en la in¬ 
dustria y el comercio, no había un alma. 
Y la izquierda mostró capacidad de mo¬ 
vilización realizando piquetes en toda la 
geografía nacional que le dieron el ca¬ 
rácter activo a la jornada. Así las cosas, 
la clase obrera demostró por una jor¬ 
nada (no de conjunto activamente toda¬ 
vía) quien tiene la “batuta” colocando 
sobre la palestra nacional sus propias 
reivindicaciones. Es que si la clase 
obrera se niega a trabajar se paraliza el 
país; se traba el mecanismo económico 
tanto como el político (el funciona¬ 
miento del estado), abriéndose poten¬ 
cialmente una crisis de gobernabilidad. 

“¿De qué piquetes me hablan?” 

Tan contundente fue el paro que, 
como está dicho, dejó al gobierno al 
borde de una crisis política; de ahí 
que a estas horas arrecien los trascendi¬ 
dos de una posible renuncia de Capita- 
nich. Se habla un recambio que podría 
proceder después del Mundial de ma¬ 
nera de no “gastar” ahora esta posible 
carta. 

Pero al borde de una crisis política 
no quiere decir que esa crisis ya se haya 
abierto. El paro general mostró al go¬ 
bierno más débil de lo que se podía ob¬ 
servar a simple vista. No fue capaz de 
polarizar realmente contra el paro; y 
no se quiso arriesgar a reprimir los pi¬ 
quetes de la izquierda; una represión 
que seguramente hubiese desatado un 
hondo repudio popular dada la masivi- 
dad que mostró la medida de fuerza. 
También la extendida bronca que existe 
contra el gobierno entre los trabajado¬ 
res, que mayoritariamente vieron con 
simpatía a los piquetes. Además, sus 
adláteres sindicales, Caló y Yasky, fue¬ 
ron pasados como alambre caído por 
sus bases, quedando en ridículo. En 
definitiva, el paro mostró que el fin 
de ciclo k es una realidad y no una 
mera definición en un papel. 

Pero si no abrió una crisis política 
en regla -el menos, no aun- esto se 
debe a como el moyanismo le bajó los 
decibeles a toda posible continuidad. 
Moyano (y también Micheli) ha dicho 
que “por ahora no habrá una nueva 
convocatoria” y que aunque la presi¬ 
denta no lo reciba, da igual, mientras 
que le haga alguna concesión a quien 
sea (por ejemplo, a Caló), le alcanzará 
para bajarse de la lucha... 

Esto responde a dos problemas de 
fondo. Uno, que Moyano no solamente 
es el principal dirigente sindical pero¬ 
nista del país, sino uno de los principa¬ 
les garantes de la gobernabilidad capi¬ 
talista de la Argentina, tal cual lo viene 
siendo desde el comienzo del kirchne- 
rismo; siempre ha trabajado para algún 
sector político patronal. Dos, y de no 
menor importancia, es la ya señalada 
importancia que tuvo la participación 
de la izquierda en la jornada del 10. 
Su presencia en los piquetes tuvo alto 
impacto; piquetes que colaboraron con 
la contundencia del paro dándole argu¬ 
mentos a los trabajadores para no asis¬ 
tir a los lugares de trabajo. No es menor 
que la prensa escrita haya titulado que 


el paro general más fuerte sufrido por 
el kirchnerismo haya sido “garantizado 
por el sindicalismo opositor y la iz¬ 
quierda” (como tituló La Nación el 11 
de abril). De ahí la mueca de fastidio de 
Moyano ante la pregunta por los “pi¬ 
quetes de la izquierda” hecha por el 
periodismo. 

Este impacto refleja un problema 
más de fondo. Es verdad que el sindica¬ 
lismo tradicional (ambas CGT’s y ambas 
CTAs) sigue controlando los principales 
sindicatos nacionales. Pero no es menos 
cierto que la izquierda clasista crece en¬ 
tre las comisiones internas como la 
misma prensa informa. De convocar a 
una nueva medida de fuerza de nin¬ 
guna manera tendrían garantizada (Mo¬ 
yano, Barrionuevo y Micheli) la pasivi¬ 
dad de la base; el carácter dominguero 
de la misma. Lo más probable sería lo 
contrario: que se impusieran los ele¬ 
mentos activos, desbordándolos. De 
ahí que prefiera curarse en salud y darle 
largas al asunto tal cual hacen todos 
los burócratas que en el mundo hay, 
que cuando convocan a medidas gene¬ 
rales las “administran” para que las mis¬ 
mas no despierten la conciencia y orga¬ 
nización independiente de los 

trabajadores. 

En síntesis: la mayoría de la clase 
trabajadora realizó el paro en sus casas; 
pero de convocarse a un nuevo paro ge¬ 
neral, seguramente a muchos de ellos 
se les presentaría el interrogante de 
porque no hacerlo activo, ir a los pique¬ 
tes, para qué volver a quedarse en sus 
casas “aburriéndose”. Además, se gene¬ 
ralizaría el debate alrededor de la lucha, 
arrancando a cada trabajador del “so¬ 
por” de la realidad cotidiana dando lu¬ 
gar a un debate y reflexión general. Una 
sola medida de fuerza por lo general no 
alcanza para estos objetivos; pero dos 
paros generales uno tras del otro, pue¬ 
den abrir este proceso general, y eso se¬ 
ría muy peligroso para el control buro¬ 
crático de la medida. Ese desborde 
abriría una perspectiva completa¬ 
mente distinta colocando elementos 
de radicalización. 

El ajuste continúa 

Moyano y Micheli piden “algo” para 
justificar no realizar nuevas medidas. 
Calo y Yasky quedaron en ridículo 


siendo pasados por arriba por sus afilia¬ 
dos; también necesitan algún “hueso” 
para recompensar un comportamiento 
tan arrastrado. De ahí que el gobierno 
esté pensando algún anuncio como res¬ 
puesta por elevación ante el paro gene¬ 
ral. 

Atención: no es que el ajuste eco¬ 
nómico de Cristina esté “derrotado”. 
Esta es la posición de organizaciones 
que como el Partido Obrero parecen 
pensar las definiciones políticas cual la 
“prensa amarilla”: iponer títulos para 
impactar a los lectores que no les sir¬ 
ven a los trabajadores como herra¬ 
mientas para llevar adelante sus lu¬ 
chas! 

Sí es verdad que el ajuste viene 
siendo seriamente golpeado por esta 
coyuntura de luchas. Ya el parazo do¬ 
cente de la provincia de Buenos Aires se 
alzó con un triunfo que elevó el techo 
salarial (que el gobierno pretendía algo 
en torno al 22%) hasta el 30%. Ahora la 
contundencia de la jornada del 10 ame¬ 
naza llevarlo todavía más allá; aunque 
todavía no tan lejos como la inflación 
anual que se especula algo en torno al 
40%. 

Mientras tanto, el gobierno conti¬ 
núa adelante con sus medidas. Final¬ 
mente Cavalieri, eterno burócrata mer¬ 
cantil, firmó su paritaria por algo en 
torno al 30%, y el gobierno apura a 
otros gremios a hacer lo propio bajo la 
divisa de que “se vienen algunas medi¬ 
das” para paliar la caída salarial. Tam¬ 
bién continúa el parate en franjas de la 
industria automotriz y autopartista in¬ 
ducidas por la caída del crédito y el 
consumo, que el mismo ajuste econó¬ 
mico está provocando. Parte de este 
cuadro de situación es como las suspen¬ 
siones y los despidos comienzan a po¬ 
nerse a la orden del día en algunas ra¬ 
mas productivas. Además, se espera 
ahora el aumento de las tarifas de elec¬ 
tricidad. 

Pero más allá de la continuidad del 
ajuste, el gobierno necesita dar algún 
“paliativo” en respuesta al paro. De ahí 
que se esté hablando que elevaría en 
algo el mínimo no imponible a la cuarta 
categoría (de ninguna manera lo elimi¬ 
naría, como debería ser la exigencia de 
mínima de estos dirigentes), así como 
aumentar el piso de las asignaciones 
familiares. Se tratan estas, sin embargo, 


de medidas elementales. Más teniendo 
en cuenta que el mínimo de “ganan¬ 
cias” no se eleva desde enero del 2013 
(aunque subsiste el “paliativo” otorgado 
en septiembre de ese mismo año) y que 
de no ajustarse los mínimos, los au¬ 
mentos en paritarias serían ya una pro¬ 
vocación que alimentaría la caldera del 
descontento: sacarían por un lado lo 
que otorgan por el otro. 

Empujar la lucha por un paro de 36 ho¬ 
ras CON MOVILIZACIÓN 

Sobre la dinámica política del país 
están colocadas dos tendencias opues¬ 
tas; tendencias que están “metiendo la 
cola” en la estrategia general de la iz¬ 
quierda y la crisis abierta en el FIT. Una 
orientación pasa por hacer como si 
nada hubiese pasado: que el paro gene¬ 
ral no hubiese existido, que el ajuste del 
gobierno sigue normalmente adelante, 
que la gobernabilidad de aquí al 2015 
no es cuestionada, que no se hubiese 
presentado en el congreso la “ley anti¬ 
piquete”; pasado el Mundial de fútbol 
se abre la campaña electoral y la bur¬ 
guesía festeja la segura llegada de un 
nuevo gobierno “más amigable a los 
mercados”. El PO en la izquierda es la 
organización que cree que esta es la 
perspectiva ineluctable de las cosas, 
más allá de lo que diga o escriba. 

Pero es falso que la historia ya esté 
escrita. El paro reveló la debilidad 
enorme en la que está sumido el oficia¬ 
lismo. También es un hecho que se ha 
visto obligado a convalidar aumentos 
mayores a los que pretendía. El inducir 
despidos y suspensiones puede alen¬ 
tar, además, luchas obreras de impor¬ 
tancia, incluso contra las pretensiones 
de los dirigentes sindicales de “adminis¬ 
trarlas” en conjunto a los empresarios 
ofreciendo el dulce de los “retiros vo¬ 
luntarios” y mecanismos tramposos por 
el estilo. 

Cualquier nuevo salto inflaciona¬ 
rio o medida de ajuste del gobierno 
podría escalar aun más la bronca popu¬ 
lar. Por otra parte, y en la medida que 
las cuentas no terminen cerrando, po¬ 
dría imponerse una nueva devalua¬ 
ción que de lugar a un tembladeral ma¬ 
yor que el de comienzos de año. Esto 
pondría nuevamente sobre la mesa no 
solamente la continuidad del ajuste k, 


sino del mismísimo gobierno de Cris¬ 
tina. 

De ahí que el centro de esta pelea 
(contra lo que pretenden tanto Moyano 
como Micheli), sea empujar las cosas 
para el lado de un paro activo de 36 ho¬ 
ras de manera tal de quebrar real¬ 
mente el ajuste antiobrero. Parte de 
esta tarea, además, es solidarizarse y 
apoyar todas las luchas que están co¬ 
menzando a dar los trabajadores por lu¬ 
gar de trabajo. 

Luego de los exitosos piquetes or¬ 
ganizados el 10 por el Encuentro Sindi¬ 
cal Combativo, los que integramos la 
mesa provisoria del mismo debemos 
reunirnos para debatir el balance del 
paro general y la “visibilidad” que logra¬ 
mos las organizaciones que integramos 
el encuentro en el mismo (sólo vasta 
ver las fotos y los videos de la jornada) 
y resolver para luego del I a de mayo la 
realización de un Segundo Encuentro 
Nacional más importante aun que el 
del 15 de marzo, que tenga como cen¬ 
tro avanzar en sumar a otros sectores en 
el mismo (el SUTNA San Fernando, en 
primer lugar), apoyar las luchas en 
curso, así como largar una pelea en re¬ 
gla por el paro activo de 36 horas. 

Superar el electoralismo. Por un I o de 
Mayo convocado por el encuentro sin¬ 
dical COMBATIVO, EL PLENARIO DEL 
SUTNA, el FIT y el Nuevo MAS 

La coyuntura de luchas contra el 
ajuste marcada por la histórica huelga 
docentes en Buenos Aires y el paro ge¬ 
neral ha colocado sobre la mesa un de¬ 
bate estratégico en la izquierda. Un en¬ 
foque sólo electoralista como el que 
levanta el PO (el centro de su actividad 
colocada en la candidatura de Altamira 
presidente) significaría renguear de ma¬ 
nera oportunista por detrás de los des¬ 
arrollos de la realidad. Este partido hace 
política bajo las veleidades de las en¬ 
cuestas en la mano y no en función del 
desarrollo de una izquierda que partici¬ 
pando electoralmente (sería infantil 
desatender las oportunidades que están 
colocadas para la izquierda en ese te¬ 
rreno en el próximo período), tenga su 
centro en el impulso de las luchas de 
los trabajadores que haga estallar 
por los aires el ajuste y coloque la 
eventualidad de la salida anticipada 
del gobierno. 

Es al servicio de estos objetivos que 
se debe colocar la jornada del I a de 
Mayo en Plaza de Mayo. Se impone re¬ 
alizar un acto multitudinario contra 
el ajuste y el gobierno k, contra la “ley 
antipiquete” presentada por Kunkel y 
en apoyo a las luchas en curso y el cla¬ 
sismo que emerge desde abajo. Y no un 
acto electoralista como nos tiene acos¬ 
tumbrado el FIT. El acto que defende¬ 
mos desde el nuevo MAS lo concebimos 
como uno que trace una perspectiva 
de lucha y política independiente 
para nuestra clase. 

Parte de esto mismo será también 
abordar abierta pero fraternalmente la 
crisis del FIT por su orientación electo¬ 
ral estrecha; crisis frente a la cual desde 
nuestro partido no planteamos su “rup¬ 
tura” sino una suerte de “rediscusión 
global”, “refundación” o como se la 
quiera llamar del “frentismo de iz¬ 
quierda” que apunte a superar los lími¬ 
tes electoralistas que vienen marcando 
desde el origen al FIT y lo han llevado 
a su actual y aguda crisis. 
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Movimiento obrero 


LOS PIQUETES EN EL PARO DEL 10 


La Pana es de los trabajadores 



E l jueves desde temprano a la 
madrugada nos empezamos a 
concentrar en Henry Ford y 
colectora. En el punto acordado por 
el Comité de coordinación de zona 
norte, compuesto por los integran¬ 
tes participantes del Encuentro 
Sindical Combativo. Una nutrida 
delegación del Nuevo MAS con cerca 
de 100 compañeros estudiantes y 
trabajadores de zona norte y compa¬ 
ñeros de la UBA, que se movilizaron 
en micro desde sus facultades, nos 
aprestábamos a hacer del paro 
dominguero uno activo y de lucha. Y 
así fue. Minutos pasadas las 5 am 
emprendimos la marcha para cortar 
la Panamericana. El escenario no era 
fácil. El gobierno plagó la zona de 
gendarmes, carros hidrantes y topa¬ 
doras. Pero a pesar de eso, la convic¬ 
ción de los compañeros pudo más. 


El Nuevo MAS realizó un primer 
corte. Tomamos la Panamericana, 
dividiendo a los gendarmes que se 
dirigían a tapar la subida de otros 
compañeros del comité de coordina¬ 
ción algunos metros más allá. Si 
bien fuimos repelidos en este pri¬ 
mer intento a golpe de palos y escu¬ 
dos, nos reordenamos y volvimos a 
subir, instalándonos definitivamente 
sobre la pana junto al resto de los 
compañeros. Lamentablemente el 
PO en su afán de diferenciarse de los 
compañeros que somos parte del 
Encuentro Sindical Combativo no 
fue parte de la pelea, esperó hasta 
que el piquete ya estuviera firme 
sobre la autopista para sumarse. 

Nuestro compañero Jorge Ayala - 
delegado de FATE y dirigente de la 
Lista Marrón- junto al compañero 
”Poke” Hermosilla de Kraft y dirigen¬ 


tes de las fábricas Donnelley, Lear y 
del Suteba Tigre fueron los voceros 
y coordinares de la jornada. Si bien 
el gobierno nacional no se jugó a la 
represión, sí monto provocaciones 
de diversa índole, llegando al punto 
de golpear salvajemente a un com¬ 
pañero despedido de Kromberg y 
deteniendo a otro compañero dele¬ 
gado de Donnelley. Exigiendo la 
libertad inmediata del compañero, 
se mantuvo el piquete hasta cerca 
del mediodía cuando se realizó un 
acto rodeado de periodistas donde 
tomaron la palabra las principales 
experiencias del nuevo clasismo en 
la zona. Luego nos retiramos orgu¬ 
llosos de que la izquierda tome las 
calles de manera unificada contra el 
ajuste del gobierno y por la libertad 
a los petroleros de Las Heras. 

Regional Norte 


REPORTAJE A JORGE AYALA EN LA NACIÓN 

"Estar en la calle es la única 
manera de reclamar" 


Reproducimos fragmentos del 
reportaje realizado por el periodista 
Aurelio Tomás y publicado en la edi¬ 
ción impresa del Diario La Nación 
del 11 de abril* a nuestro compañe¬ 
ro Jorge “Chupete” Ayala, delegado 
de Fate y integrante de la Mesa del 
Encuentro del Sindicalismo 
Combativo, en oportunidad del 
corte realizado en la Panamericana 
en el marco de la Jornada del Paro 
del 10 de abril. 

“Se siente mucha bronca porque 
te dicen que podés llegar a fin de 
mes con $ 6000. En mi lugar de tra¬ 
bajo, donde soy delegado, realiza¬ 
mos una asamblea y decidimos reali¬ 
zar una acción directa en reclamo de 
un aumento.” Desde las cinco de la 
mañana, Jorge Ayala se preparaba 
para la movilización de agrupaciones 


de izquierda a la intersección de la 
autopista Panamericana y Henry 
Ford. Con un grupo de compañeros 
se dirigió a la vera de la vía rápida 
con los militantes de su agrupación. 
En su fábrica de neumáticos, llevan 
desde anteayer una medida de fuer¬ 
za por reclamos de salarios. 

“Entiendo que hay gente que se 
puede ver perjudicada y que hay 
otras maneras de reclamar, pero hoy 
estar en la calle es el único medio de 
hacer visible nuestro problema”, 
explicó Ayala a LA NACION. Y agre¬ 
gó: “Estoy seguro de que si en todas 
las fábricas y lugares de trabajo 
tuvieran la posibilidad de expresarse 
y decidir en asamblea, como hicimos 
nosotros, también se habrían suma¬ 
do al paro”. 

(...) 

“En la asamblea decidimos recla¬ 
mar un aumento del 40%”, dijo 
Ayala. La fábrica es su lugar de traba¬ 


jo desde 1993, pero se inició en la 
militancia de izquierda en el Nuevo 
MAS, en 2008, luego de un proceso 
de conflicto. “Hubo compañeros que 
estuvieron al lado mío en momentos 
que para mí fueron muy difíciles. 
Ahí, como muchos otros delegados 
independientes, me acerqué a las 
ideas de izquierda”, relató. Tras la 
movilización y el corte de ayer, que 
terminó cerca de las 13, Ayala fue 
con otros delegados hacia el puesto 
de Gendarmería, donde estaba dete¬ 
nido el delegado de la empresa 
Donnelley. Por la tarde, pudo des¬ 
cansar unas horas y prepararse para 
el turno noche, en el que trabaja 
desde las 22 hasta las 6 de la maña¬ 
na. 

Notas 

1 http://www.lanacion.com.ar/l679833- 
jorge-ayala-estar-en-la-calle-es-la-unica- 
manera-de-reclamar 


Exitoso corte en 
el Oeste por el 
paro general 


La política discutida por nues¬ 
tro partido en el Encuentro Sindical 
Clasista de Atlanta (ESC) de realizar 
acciones contra el ajuste como echo 
central de la política obrera, tuvo su 
lugar en la zona Oeste del conurba- 
no Bonaerense. El 10 de abril, unos 
250 compañeros llevamos adelante 
el corte del acceso Oeste a la altura 
del Hospital Posadas a partir de las 
7 am. Con presencia de trabajado¬ 
res Ferroviarios fundamentalmente, 
y de trabajadores del Hospital 
Posadas, el corte se logró con éxito 
y, a diferencia de lo ocurrido en 
Panamericana, sin enfrentamiento 
con Gendarmería. 

El gran ausente en el corte en la 
autopista fue el PO. 

Para “diferenciarse” de las orga¬ 
nizaciones que conformamos el 
ESC había organizado (a través del 
Encuentro que se realizó en Fate) 
un corte frente a Pirelli (Merlo) para 
las 5 am, teniendo en cuenta el cam¬ 
bio de turno de la fábrica es a las 6 
am. Para sorpresa nuestra, los com¬ 
pañeros llegaron a las 7 am horario 
en que ya todo el mundo estaba tra¬ 
bajando. Esto demuestra una com¬ 
binación entre falta de conocimien¬ 
to de los tiempos que se manejan 
en las fábricas (que no es la misma 
que la de los trabajadores estatales) 
vinculada a la orientación “piquete¬ 
ra” que tuvo y que arrastra como 
problema estructural, y su (des) 
orientación política: al igual que 
hace la oposición patronal y tam¬ 
bién el kirchnerismo, utilizar el 
ajuste en un sentido de desarrollo 
propagandístico electoral priorizan- 
do sus propios cortes como trampo¬ 
lín mediático. La opción proselitista 
del PO tuvo su consecuencia, más 
allá del fiasco político del no-corte 


en Pirelli: el SUTEBA de la Matanza, 
dirigido por Romina del Plá (PO), 
cuyos docentes fueron protagonis¬ 
tas de la histórica lucha salarial-edu- 
cativa, no participó en el corte del 
acceso Oeste, contribuyendo por 
responsabilidad de su dirección, al 
desarrollo de el paro dominguero 
que tanto querían Moyano y Barrio 
Nuevo. 

El Nuevo MAS da sus primeros 
pasos en las construcción de su tra¬ 
bajo político en la zona Oeste, cor¬ 
tando la autopista junto a la van¬ 
guardia organizada y combativa de 
la zona. Queremos plantear una dis¬ 
cusión clarificadora: los trabajado¬ 
res debemos decidir si hay que prio- 
rizar el propio desarrollo de frentes 
electorales en detrimento de la 
lucha de los trabajadores contra el 
ajuste como viene haciendo en los 
hechos el FIT, o si desarrollar una 
política común contra el gobierno, 
todo el personal político patronal, y 
la burocracia sindical (desde 
Michelli hasta Moyano), que es la 
apuesta que hicimos en el 
Encuentro Sindical de Atlanta, y que 
ha sido un acierto. 

La clase trabajadora se ha colo¬ 
cado luego de décadas, como un 
actor político y social central en 
argentina: ha demostrado que “la 
muerte de la clase obrera” era un 
deseo reaccionario e irreal. El pri¬ 
mero de Mayo debe ser una plata¬ 
forma para el desarrollo de la uni¬ 
dad política de los trabajadores, sus 
organizaciones políticas y sindicales 
contra el ajuste, y por la continui¬ 
dad del paro general por 36 horas. 
O primero de Mayo de los trabaja¬ 
dores, o acto electoral del FIT. 

Regional Oeste 
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Movimiento de Mujeres 


JUSTICIA POR MARITA VERÓN 

Un logro del movimiento de mujeres 



T ucumán finalmente condenó a 
los proxenetas que desapare¬ 
cieron a Marita Verón. Sin un 
nuevo juicio, sin nuevos testigos, sin 
nuevas investigaciones que aportaran 
otras pruebas: con el mismo material 
que ya obraba en el expediente, la 
causa dio casi un giro de 180 grados, 
desde la absolución completa de 
todos los acusados sancionada por la 
Cámara, hasta la condena de la Corte 
a todos menos dos, con penas de 10 
a 22 años. 

Esto es lo que se llama un fallo 
político, y es, enteramente, un logro 
del movimiento de mujeres, de su 
sector organizado y del que no lo 
está, esa indignación popular que 
reacciona furiosamente ante casos 
que se vuelven un emblema de la 
escandalosa situación de opresión de 
las mujeres. 

Recordemos el día de la absolu¬ 
ción, hace menos de un año y medio. 
A medida que nos enterábamos, sali¬ 
mos a la calle, nos juntamos en la 
Casa de Tucumán, Las Rojas y compa¬ 
ñeros de otras agrupaciones. La 
gente se paraba en la calle a putear, 
se armaban diálogos espontáneos 
entre los que iban en auto y los que 
andaban caminando: ¿es verdad que 
los absolvieron a todos?, no puede 
ser. A las compañeras que habían ido 
a buscar pancartas las paraban para 
preguntarles: ¿qué hay que hacer?, 
¿cómo puede pasar esto? Esa noche 
se preanunciaba la marea que se 
movilizaría al día siguiente las calles 
de todo el país. 

El gobierno lanzó su gente a la 
calle también, con una consigna: fre¬ 
nar la movilización contra el gobier- 


Esto es lo que se 
llama un fallo 
político, y es, 
enteramente, un 
logro del 
movimiento de 
mujeres, de su sector 
organizado y del que 
no lo está, esa 
indignación popular 
que reacciona 
furiosamente ante 
casos que se vuelven 
un emblema de la 
escandalosa 
situación de 
opresión de las 
mujeres. 


no, dirigiéndola contra el Poder 
Judicial. La maniobra les fracasó: Las 
Rojas y demás agrupaciones indepen¬ 
dientes del movimiento de mujeres 
logramos que la movilización del día 
siguiente fuera convocada a la Casa 
de Tucumán, y no a Tribunales como 
proponían las agrupaciones K; pero 
sobre todo, la responsabilidad del 
gobierno K de la provincia era la que 
gritaba la indignación popular, y fue 
lo que campeó al día siguiente en las 
enormes movilizaciones en todo el 
país. 

Ni siquiera el hecho de que la 
propia Susana Trimarco se hubiera 
acercado al gobierno y excluyera a 
Alperovich de sus denuncias pudo 
ocultar la realidad a los ojos del 
movimiento popular: la absolución 
también fue un fallo político, expre¬ 
sión del aparato político-judicial- 
policial ultrarreaccionario con que el 
PJ gobierna Tucumán y muchas otras 
provincias del país, en el que el 
kirchnerismo, a pesar de su discurso 
progre, también se apoya para gober¬ 
nar. En Tucumán, el movimiento de 
repudio al fallo de la Cámara en la 
caso de Marita reavivó otra lucha que 
venía de años atrás, la del padre de 
Paulina Lebbos, asesinada por “hijos 
del poder” hace ocho años, cuyo cri¬ 
men sigue impune a pesar de que el 
propio Alperovich dijo públicamente 
que conocía el nombre del asesino. 
El gobernador nunca fue llamado a 
declarar por la Justicia. 

Las limitaciones de esta lucha 

Igualmente, los esfuerzos del 
kirchnerismo para frenar esta pelea, 


empezando por haber puesto a 
Susana Trimarco de su lado, tuvieron 
algunos logros importantes. 
Alperovich no cayó, aunque su espo¬ 
sa tuvo que salir de la escena nacio¬ 
nal, adonde se había instalado como 
vicepresidenta de la Cámara de 
Senadores. La Chancha Alé, señalado 
por Trimarco como jefe de la red de 
trata que secuestró a su hija, sigue 
sin ser imputado en esta causa, y no 
es un proxeneta más o menos: era el 
dueño de la empresa de remises que 
en el momento de la desaparición de 
Marita se había convertido en una 
especie de “seguridad privada” utili¬ 
zada por el gobierno de Tucumán de 
ese entonces, además de trasladar a 
los votantes cuando había elecciones. 
En uno de esos remises fue secues¬ 
trada Marita. Alé, que también fue 
presidente del club de fútbol San 
Martín de Tucumán, era parte directa 
del aparato del PJ, y obviamente el 
nexo entre la red de trata y el gobier¬ 
no. El gobierno de Tucumán había 
prescindido de los servicios de su 
empresa de remises justamente con 
el asesinato de Paulina Lebbos, ante 
el escándalo provocado por la decla¬ 
ración de varios testigos, que dijeron 
haber visto a Paulina subir a uno de 
esos remises el día que desapareció. 

Pero los “puntos suspensivos” 
más importantes de este caso hacen a 
la lucha contra las redes de trata en 
general. El heroísmo de Susana 
Trimarco, además de liberar a 
muchas víctimas de esta red, sacó a la 
luz la extensión y profundidad de 
este negocio. La movilización contra 
la absolución mostró la convicción 
popular de que este negocio no 


puede funcionar sin la complicidad 
del Estado, y logró que el gobierno K 
se apurara a sancionar la ley de trata, 
perdida en algún cajón del Congreso 
patriarcal. Pero esa ley sigue sin 
reglamentarse, y por lo tanto sin asig¬ 
nación de presupuesto ni personal, y 
por lo tanto no se aplica. 

¿Dónde está Marita? 

Todos los límites de esta lucha 
convergen en esa dolorosa pregunta 
que sigue sin respuesta. La última 
palabra sobre la causa en sí está 
ahora en manos de la Corte Suprema 
nacional. Pero para llegar al fondo de 
esta causa y encontrar a Marita, el 
movimiento de mujeres y el movi¬ 
miento popular que lograron la con¬ 
dena de los proxenetas tienen que 
retomar la lucha por el desmantela- 
miento de las redes de trata de mane¬ 
ra independiente del gobierno, por¬ 
que hay que lograr la investigación 
de Alé y el aparato del PJ tucumano 
incluidos los Alperovich, además de 
las conexiones de estas redes en 
otras provincias del país y en el exte¬ 
rior. 

Las redes de trata incluyen como 
un componente indispensable a la 
policía, la Justicia y los funcionarios 
del Estado. La lucha por su desman- 
telamiento solo puede ser pensada 
desde la construcción de un movi¬ 
miento de mujeres de lucha, inde¬ 
pendiente del gobierno y aliado al 
movimiento obrero y popular. 

Patricia López 
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Política nacional 


PROYECTO DE REFORMA DEL CÓDIGO PENAL 

Una gran pelea que 
esconde un profundo acuerdo 



Sergio Massa junto al ex alcalde de Nueva York,Rudolph Giuliani, impulsor de la 
politica de “tolerancia cero”. 


E n las últimas semanas a apareci¬ 
do en el tapete público una dis¬ 
cusión altisonante y abigarrada 
sobre la reforma del código penal. En 
ella aparecieron todos los actores polí¬ 
ticos: Carrió, Aníbal Fernández, 
Cobos... pero sin duda las principales 
figuras que ganaron esta escena fueron 
el diputado del Frente Renovador 
Sergio Massa y el ministro de la Corte 
Suprema de la Nación, Eugenio 
Zaffaroni. 

Este debate amerita algunas refle¬ 
xiones en tanto a la forma y la oportu¬ 
nidad en que se dio el mismo. Veamos 
un poco como vino la cosa. 

Buscando algo con que diferenciarse 

Es curioso que mientras se desata 
el más tremendo ajuste contra los tra¬ 
bajadores y los sectores populares, la 
denominada “oposición” decida mirar 
para otro lado. Es que en el fondo, 
sobre ese sablazo al bolsillo no tienen 
nada de que quejarse. Este es una exi¬ 
gencia de la burguesía en su conjunto, 
lo que ellos llaman una verdadera 
“política de Estado”. 

Pero tanta unidad burguesa es un 
problema. En los últimos meses la opo¬ 
sición de derecha quedó desdibujada 
puesto que no tenía nada que objetar¬ 
le a Cristina. Después de la estruendo¬ 
sa derrota de octubre pasado, el 
gobierno de Cristina Kirchner profun¬ 
dizo un giro conservador y a derecha 
que amenazó con quitarle a Massa y 
compañía todas sus banderas: El acuer¬ 
do con Repsol, la devaluación, la quita 
de subsidios, el ajuste y las paritarias a 
la baja, el arreglo con el FMI y las nego¬ 


ciaciones con los organismos de crédi¬ 
to internacional para reinsertar a la 
Argentina en los mercados, son todas 
políticas con las que todos los partidos 
patronales están de acuerdo. Tanto fue 
así que el neoliberal de Macri, en los 
últimos meses, no hizo otra cosa que 
felicitar a Cristina y coincidir con cada 
una de las iniciativas que ella tomaba. 
Pero no se puede ser opositor y coinci¬ 
dir en todo. 

Así es como toda la oposición salió 
a buscar temas sobre los cuales diferen¬ 
ciarse. Algunos optaron por “descu¬ 
brir” el problema narco, otros la refor¬ 
ma del Código Civil, y Massa se centró 
en el proyecto de Código Penal... 
como ‘Atón pirulero, cada cual atiende 
su juego”. Pero veamos de qué trata 
esta discusión 

Un debate sobre una reforma pusiláni¬ 
me Y CONSERVADORA 

En mayo de 2012, un decreto de la 
presidente Cristina Kirchner ordenó 
conformar una comisión que redactara 
un proyecto de reforma del Código 
Penal. Para presidir dicha comisión se 
nombró a Eugenio Zaffaroni, reconoci¬ 
do penalista de talla internacional, 
junto con él, y en consonancia con los 
intentos de Cristina de construir con¬ 
sensos con todos los partidos patrona¬ 
les, se conformó la comisión con inte¬ 
grantes de las distintas fuerzas políticas 
burguesas: Ricardo Gil Lavedra (UCR), 
Federico Pinedo (PRO) y María Elena 
Barbagelata (FAP) y el varias veces 
ministro de justicia bonaerense, León 
Arslanian. Ellos se dedicaron a elaborar 
una propuesta que fuese aceptable 


para todos y se le presentó a la presi¬ 
denta para que ella elevase al congreso 
su propuesta final. 

Hasta aquí vimos como se venia 
armando, tranquilamente el proyecto 
de reforma. Pero hace unas semanas se 
desató el “escándalo”. La joven “espe¬ 
ranza blanca” de la patronal, Sergio 
Massa, apareció de la nada denuncian¬ 
do que tenia en mano un borrador de 
la reforma elaborada por la “comisión 
Zaffaroni”, según la cual. Afirmaba, se 
otorgaría la libertad inmediata de 
todos los criminales, asesinos, secues¬ 
tradores y violadores. .. El ex intenden¬ 
te de Tigre alertaba sobre esta aberra¬ 
ción “garantista”, pidiendo frenar su 
tratamiento en defensa de los ciudada¬ 
nos de bien. 

Desde ya que los ataques de Massa 
al supuesto “galantismo” de la reforma, 
no son nada inocentes. El se postula 
como firme candidato a barrer las 
calles de delincuentes, su receta es 
mucha represión, mucha policía, y 
mucha vigilancia. No es casualidad que 
como parte de su campaña electoral 
haya invitado a Tigre a Rudolph 
Giuliani, ex alcalde de Nueva York, 
campeón de la represión y la mano 
dura. Este nefasto personaje tiene en 
su prontuario el haber incremento 
exponencialmente la brutalidad poli¬ 
cial en su ciudad contra los negros y 
los pobres. 

Como defensa de la “Comisión 
Zaffaroni”, salieron los adoradores K 
de toda laya, argumentando que el pro¬ 
yecto era “revolucionario”, que ponía 
orden al código y que era un paso más 
en la democratización y modernización 
de las instituciones. Por supuesto tanto 


unos como otros falseaban la realidad. 

Pero vayamos por partes. Lo prime¬ 
ro que hay que dejar bien en claro es 
que esta reforma no tiene nada de 
revolucionario. Inclusive, el mismo 
Zaffaroni en declaraciones al diario La 
Nación, la calificó como una elabora¬ 
ción bastante conservadora, consen¬ 
suada con todos los partidos políticos; 
que aunque positivo no era, según él, 
el proyecto que hubiese preferido. En 
definitiva, ni siquiera él se atrevió a cla¬ 
sificarla como de avanzada. 

Entonces, a qué se limitó la comi¬ 
sión. Su objetivo fúe modesto: ordenar 
y emprolijar el viejo código penal, 
subir unas penas por aquí, bajar otras 
por allá y nada más. El único problema 
que la comisión y el ejecutivo nacional 
vieron en el Código Penal, es que pro¬ 


ducto de las 900 reformas que sufrió a 
lo largo casi 100 años, las escalas de las 
penas habían perdido toda racionali¬ 
dad, coherencia y proporción: delitos 
menores estaban equiparados en el 
castigo a otros mayores. Ningún deba¬ 
te de fondo fue abordado ni pretende 
ser abordado en el marco de este pro¬ 
yecto. Por supuesto que nada positivo 
a favor de los trabajadores se podía 
esperar de esta reforma, de hecho, la 
comisión fue tan reaccionaria y pusilá¬ 
nime que de ex profeso y en común 
acuerdo entre Cristina Kirchner y 
Zaffaroni, dejaron afuera de la reforma 
los criminales artículos 85 al 88 del 
código penal, es decir los que penali¬ 
zan el derecho al aborto. 

Marín Primo 


El derecho penal es una herramienta de dominación 


El debate sobre la represión del 
delito es un debate complejo. Desde 
ya que cualquier trabajador siente 
una fuerte repulsión por el robo, el 
asesinato o cualquier conducta que 
atente contra la integridad de las 
personas o contra el fruto de su pro¬ 
pio trabajo; y que frente a estos 
actos le nace un deseo de que se 
haga justicia. De allí es donde se 
agarran demagogos como Massa 
para plantear que hay que perseguir 
a los delincuentes y tienen que 
pudrirse en la cárcel, que para eso 
hay que endurecer las penas y forta¬ 
lecer a la policía. Pero el problema 
es que en este discurso se vende 
gato por liebre al tiempo que se 
ocultan sus verdaderas intensiones. 

Es que la legislación penal, más 
aun que cualquier otra, es una legis¬ 
lación clasista. Por lo tanto es impo¬ 
sible abordar el tema sin realizar 


una precisión acerca de cual es el 
tipo de Estado, y la clase social que 
las detenta. En la sociedad antigua 
se buscaba defender el derecho de 
los amos sobre sus esclavos, al 
punto de otorgarle el derecho a dis¬ 
poner libremente de su vida, y cual¬ 
quier atisbo de rebelión de estos era 
condenado con la pena de muerte. 
En la edad media, eran los reyes y 
señores quienes imponían a su arbi¬ 
trio las condenas contra los siervos 
desamparados. Y en la actualidad, 
en la sociedad capitalista, son los 
patrones, por medio del Estado bur¬ 
gués, quienes reprimen toda acción 
de las clases oprimidas que atenten 
contra Su sociedad. 

Ya desde sus orígenes las leyes, y 
las fuerzas represivas que las aplican 
(policía, fiscales, jueces), tuvieron 
por objetivo perseguir y castigar las 
acciones de las clases oprimidas y al 


mismo tiempo justificar y legitimar 
los actos de los sectores dominan¬ 
tes. Qué es legal, qué es delito, 
depende de quien escriba la norma. 
Veamos un ejemplo histórico. Ya en 
1492, al llegar Colón a América, aun 
sin saber realmente donde estaba, 
cumplía “religiosamente” un ritual: 
Bajaba en cada una de las islas que 
“descubría” acompañado por un 
Escribano Real, y declaraba esas tie¬ 
rras propiedad de la Corona de 
España, y a él como su gobernante 
vitalicio. Ese acto “legal” era al 
mismo tiempo un acto de apropia¬ 
ción y un robo. Nada importaba 
quienes habitaban allí, y nadie se 
pregunto si tenían algún derecho, 
España se apropiaba las tierras de 
los nativos y a ellos mismo como 
esclavos. El mismo ejemplo podría¬ 
mos utilizar en la famosa “conquista 
del desierto” del Procer de la Nación 


burguesa, Julio Argentino Roca y su 
banda, quienes se apropiaron de las 
tierras luego de masacrar a los pue¬ 
blos que las habitaban. Y ejemplos 
similares, cada uno con su matiz 
nacional, los vamos a encontrar en 
los padres fundadores de todas las 
naciones. Robo, expropiación, 
secuestro, reducción a la esclavitud 
y asesinato ¿Qué ley condenó estos 
genocidios? Todas las clases dirigen¬ 
tes del mundo se constituyeron a 
base del robo, el asesinato y el 
saqueo, luego por medio de leyes 
transformaron la infamia en norma. 

Los Massa y compañía, al igual 
que los Kirchner y su tropa, nos 
dicen que “justicia” es hacer cumplir 
su ley. Para ellos es justo que un 
joven trabaje 10 horas por el salario 
mínimo de 3600 pesos y no le alcan¬ 
ce para alimentar y dar vivienda a su 
familia, es justo que su patrón se 


vaya de vacaciones a Europa sin 
haber agachado el lomo un solo día, 
pero es un delito “desestabilizador” 
que atenta contra las “bases de la 
sociedad” que ese joven corte una 
calle para reclamar por más salario. 
La justicia es un anhelo de toda per¬ 
sona de buena voluntad, pero es un 
deseo irrealizable en los marcos de 
una sociedad que se para sobre 
bases injustas: la explotación de 
millones de trabajadores, por unos 
pocos ricachones. Solo en el marco 
de una sociedad radicalmente dis¬ 
tinta, donde nadie viva del sudor 
ajeno, donde las personas puedan 
entablar relaciones fraternales entre 
iguales, la justicia no será más un 
sueño, sino el resultado natural de 
la libre cooperación humana. 

M.P. 





Año xiii-N°285-17/04/14 Socialismo o Barbarie 7 


Movimiento Obrero 


ELECCIONES EN LA CTA 


Por una CTA clasista y unificada para enfrentar el 



L as próximas elecciones de la CTA 
(sector Micheli) se van a desarrollar 
en el marco de una situación política 
donde los trabajadores están enfrentando 
el plan de ajuste del gobierno K. Ajuste 
que también aplican los gobernadores de 
todos los colores y que es apoyado entu¬ 
siastamente por todas las cámaras patro¬ 
nales, que al unísono aplauden el giro a 
la derecha del gobierno para hacerles pa¬ 
gar los platos rotos de la crisis a los traba¬ 
jadores, salvando las ganancias de los em¬ 
presarios. 

Los salarios y las conquistas de esta¬ 
tales, docentes, judiciales y municipales 
están siendo bombardeados en todo el 
país para imponer paritarias a la baja. En 
este momento, cuando más unidad se 
necesita para enfrentar este ataque, es 
cuando más se siente la división que se 
produjo hace 4 años en el seno de la 
CTA. 

La división entre las dos fracciones se 
debió a las diferencias surgidas alrede¬ 
dor de a qué sector patronal apoyar: Yaski 
prefería al gobierno K y Micheli a la opo¬ 
sición patronal nucleada en el FAP afín a 
los intereses de los patrones del campo. 
Igualmente, en los discursos se siguen 
llenando la boca invocando el “clasismo” 
y la “defensa de los derechos de los traba¬ 
jadores”; todas palabras de ocasión para 
seguir llevando a los trabajadores a la ras¬ 
tra de algún patrón, eso sí, que se diga 
‘progresista’... 


La crisis económica ha desnudado 
los discursos de ambas fracciones. Los 
que fueron cooptados por el gobierno, 
como Yaski y Pianelli, se están tragando te¬ 
rribles sapos porque no hay manera de 
convencer a nadie que el gobierno es 
“progresista” con semejante plan de 
ajuste que descargaron sobre los trabaja¬ 
dores. Y por el otro lado, mientras Micheli 
vocifera contra el ajuste, sus aliados como 
los empresarios de APYME y la FAA lo 
aplauden y sus amigos políticos lo aplican 
como Binner y los radicales en Santa Fé. 
Eso sin nombrar la contradicción terrible 
que significa autodefinirse como una 
“Central de Trabajadores” y promover la 
sindicalización de los policías, afiliándolos 
a la central cuando estos nada tienen de 
laburantes, sino que son parte de la buro¬ 
cracia del estado encargada de reprimir a 
los trabajadores cuando las luchas traspa¬ 
san la legalidad del estado patronal. 

En esta pelea por el aparato y quién 
tiene la “la CTA más grande”, el sector Mi¬ 
cheli aprovecha su discurso contra el go¬ 
bierno llamando a que se integren a la 
’Verdadera CTA’ a todos los sindicatos 
que formalmente reportan a la otra. Es así 
que algunos sindicatos docentes se han 
sumado. Pero esta decisión ha sido to¬ 
mada burocráticamente por las conduc¬ 
ciones, sin consulta a los trabajadores. 
Estas son algunas “desprolijidades” meno¬ 
res al lado del padrón con el que se rea¬ 
lizará la elección que cuenta con más de 


1.000.000 de afiliados, Heno de organiza¬ 
ciones sociales y “afiliaciones directas” 
que desdibujan completamente a una 
“Central de Trabajadores” donde los tra¬ 
bajadores son una minoría. 

Es por eso que para esta elección 
desde el Nuevo MAS junto a nuestras 
agrupaciones de estatales, docentes y ju¬ 
diciales propusimos la conformación de 
una lista unitaria de oposición clasista y 
antiburocrática a nivel nacional, provin¬ 
cial y seccional. Finalmente, la única opo¬ 
sición clasista que se presentó es la Lista 
N° 5 Carlos Fuentealba, en la nacional, en 
la Prov. de Bs.As. y en la Capital junto a la 
Junta Interna ATE del Htal. Garrahan, 
donde se conformó el Frente Clasista 
Roja-Gris Lista N° 28. 

No hay lista unitaria porque el PO, 
consecuente en su idilio con Micheli, es 
parte de listas en Neuquén, Mendoza y 
Santa Cruz (puede haber más noveda¬ 
des!) en las que participa el michelismo. 
Esta claudicación invalida completamente 
la caracterización que hacen de su lista na¬ 
cional como de “oposición” y “clasista”. 
En el fondo esto es una engaña pichanga 
para atrapar incautos. Rompiendo Cade¬ 
nas, que fríe pionera en las alianzas con el 
michelismo en la pasada elección de la 
CTA Rosario también es parte de la mo¬ 
vida de Neuquén y Santa Cruz, y a nivel 
nacional se abstiene; rara manera de “en¬ 
frentar a la burocracia”. La frutilla del pos¬ 
tre es el llamado a la abstención del PTS 


y IS explicando que “no hay condicio¬ 
nes” de una lista “porque el PO hizo 
acuerdos con Micheli”. Pero compañe¬ 
ros: que les impedía hacer una lista con el 
Nuevo MAS, el Garrahan y otros sectores 
independientes, respondiendo así a la 
necesidad de los sectores antiburocráticos 
y clasistas de tener una opción alternativa 
al “falso clasismo del PO”? Nada se los im¬ 
pedía, salvo que prioricen en su política 
hacer seguidismo al PO para no poner en 
peligro el FIT. Llamamos a todos los com¬ 
pañeros que han decidido la abstención, 
a no hacerle el juego a la burocracia y vo¬ 
tar a la única opción clasista, la Lista N°5. 

La Lista N° 5 Carlos Fuentealba llama 
a los trabajadores nucleados en la CTA a 
votar por una opción que levanta la nece¬ 
sidad de pelear por una CTA clasista uni¬ 
ficada para enfrentar el ajuste del go¬ 
bierno K, barriendo de la dirección a 
todos los sectores que siguen opciones 


patronales. Basta de aliados como Buzzi 
de la FAA y los empresarios de la APYME. 
Basta de amigos como los políticos patro¬ 
nales del FAP. Basta de invitar a los radi¬ 
cales a los congresos de la CTA, verdugos 
de los trabajadores. No queremos en 
nuestras filas sindicatos de policías repre¬ 
sores de las luchas obreras. Los invita¬ 
mos a sumarse para propagandizar la 
lista, pasando volantes o con el boca a 
boca charlando con los compañeros. 
También a anotarse como fiscal para ga¬ 
rantizar que las boletas del Lista N°5 esté 
en todas las mesas. Súmate a una lista de 
luchadores y activistas que quieren una 
nueva dirección para la central basada en 
las asambleas de base y no en los arreglos 
de cúpulas. Súmate a Lista N°5 para em¬ 
pujar por un paro nacional de 36 hs y un 
plan de lucha hasta derrotar el ajuste del 
gobierno. 

Héctor “Chino” Heberling 


LEYANTI PIQUETES 

Un proyecto represivo a la medida del ajuste 


E l creciente clima de lucha que se 
viene viviendo en los últimos 
meses, con sus picos mas altos 
con la lucha docente y el parazo del 10 
de abril, que puso a los piquetes orga¬ 
nizados por el activismo y la izquierda 
en el centro de la escena, puso en aler¬ 
ta al gobierno K que teme que su plan 
de ajuste quede cuestionado desde 
abajo por los trabajadores. En este 
marco el diputado Carlos Kunkel ha 
formalizado finalmente en un proyecto 
de ley lo que la presidenta viene 
pidiendo desde la apertura de las 
sesiones del congreso: una ley contra 
los piquetes. Kunkel junto a los diputa¬ 
dos Sandra Mendoza, Diana Conti, 
María Teresa García, Gustavo Martínez 
Campos, José María Díaz Bancalari y 
Juan Manuel Pedrini, presentó en el 
Congreso de la Nación su proyecto de 
“Ley de Convivencia en manifestacio¬ 
nes políticas”. 

En el mismo se le da la potestad al 
gobierno nacional, a través del 
Ministerio de Seguridad, de decidir 
que cortes de calle o manifestaciones 
son “legítimos” o “ilegítimos”. La cosa 
funcionaría más o menos así: si vas a 


realizar un reclamo y tenés pensado 
cortar una calle, tenés que enviarle un 
informe a los funcionarios del 
Ministerio con 48hs. de anticipación, 
especificando el motivo, horario y 
lugar, además de enviar un delegado a 
peticionar el derecho a efectuar el 
corte ante las autoridades. Es decir que 
para el ex montonero Kunkel, no hay 
reclamo justo, si no es autorizado por 
las fuerzas represivas. Y en caso que el 
gobierno encuentre ilegítima una 
manifestación, esta será legítimamente 
“dispersada” por las fuerzas de seguri¬ 
dad, tanto la Policía como la 
Gendarmería. 

Que es ilegitimo para Kunkel y los 
diputados K que acompañan el proyec¬ 
to: “todas aquellas manifestaciones 
que impidan el normal funcionamien¬ 
to de servicios públicos, especialmente 
los relativos a la educación, la seguri¬ 
dad y la salud pública”. Es decir que a 
siete años del asesinato de Carlos 
Fuentealba, el Frente para la Victoria 
pretende legalizar la represión que 
mató a nuestro compañero en un corte 
de ruta organizado por los docentes. 


Una ley de convivencia a la medida 

DEL AJUSTE 

Si bien Cristina siempre encuentra 
unos minutos en sus apariciones públi¬ 
cas para atacar a los trabajadores que 
salen a luchar, este año ha hecho gala 
de un antiobrerismo radicalizado rea¬ 
firmando con dureza la condena sobre 
los compañeros petroleros de Las 
Heras e intentando poner a la opinión 
pública en contra de los docentes que 
se negaban a aceptar un acuerdo sala¬ 
rial muy por debajo de sus necesida¬ 
des. Fue en ese mismo discurso donde 
hizo su pedido de una legislación que 
coartara el derecho a realizar cortes y 
piquetes en las huelgas. 

Es que los trabajadores le vienen 
diciendo al gobierno que no van a 
dejar que el ajuste que viene imple- 
mentando pase felizmente y sin olas. 
La histórica huelga docente en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires marcó la tónica 
de la pelea contra el ajuste, en un pro¬ 
ceso de movilización del gremio inédi¬ 
to en la última década. Las luchas en 
crecimiento contra las suspensiones en 
las fábricas son otra muestra en ese 


sentido. Y el parazo del 10 de abril, 
que paralizó al país y que además 
puso, a través de los cortes y piquetes 
de la izquierda y los trabajadores com¬ 
bativos y antiburocráticos, una denun¬ 
cia política contra la política ajustadora 
del gobierno en el centro del debate 
nacional. 

El único objetivo de este proyecto, 
es cercenar el derecho a la protesta 
porque el gobierno insiste en hacer 
pasar el ajuste cueste lo que cueste, 
mientras los trabajadores empiezan a 
poner en cuestión el techo salarial. 

El derecho a protestar no se toca 

Según los fúndamentos redactados 
por Kunkel y sus amigos, el proyecto 
busca “garantizar y afianzar derechos” 
de los ciudadanos. Pero cuando los 
que salen a cortar calles y a organizar 
piquetes son los trabajadores que 
rechazan las suspensiones o las maes¬ 
tras y profesores que exigen un aumen¬ 
to salarial, lo único que se busca garan¬ 
tizar es la continuidad del ajuste del 
gobierno, y el derecho de los empresa¬ 
rios a explotar, suspender y despedir a 


los trabajadores. Así como afianzar el 
rol de las fuerzas represivas, dándole al 
Ministerio de Seguridad, la policía y la 
gendarmería, la absoluta capacidad de 
decidir si un corte es legítimo o no, así 
como el amparo legal para reprimir 
abiertamente las luchas de los trabaja¬ 
dores. 

Desde el Nuevo MAS rechazamos 
esta ley reaccionaria que atenta contra 
el elemental derecho democrático de 
protesta, al mismo tiempo que reivin¬ 
dicamos todas las formas en que tradi¬ 
cional y legítimamente se organizan los 
trabajadores y sectores populares: las 
manifestaciones y marchas, las huelgas, 
cortes y piquetes. Y nos encontraremos 
en las calles sin pedirle permiso ni a 
Berni ni a ningún funcionario del 
gobierno, enfrentando este proyecto 
para que el Congreso no lo apruebe, 
pero también en cada una de las luchas 
de los trabajadores para garantizar y 
afianzar el derecho de los explotados y 
oprimidos a resistir los ataques de los 
explotadores, y para que la crisis la 
paguen los patrones. 

Flor Gilda 
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En el mundo 


UCRANIA: ALGUNAS CONCLUSIONES PROVISORIAS 

"Queremos decidir p< 

mismos nuestro futur 



Con estas palabras, un minero 
del Dónbass encaraba a uno de 
los militares que desde Kiev habí¬ 
an enviado reprimirlo (Ver artícu¬ 
lo “El misterio de los tanques des¬ 
aparecidos”). 

E s con estas intenciones que en 
el Este de Ucrania está en 
curso una auténtica rebelión 
popular, donde socialmente la clase 
obrera y trabajadora juega un papel 
distinto, mucho más relevante que 
en el Euro-Maidan de Kiev. 

“La base social de las protestas 
-advierte el sociólogo ucraniano 
Volodymyr Ishchenko- aparece como 
mucho más plebeya que el Euro- 
Maidan. Se ven muchos más obreros y 
pensionados, y muchos menos inte¬ 
lectuales y profesionales.. .”[1] 

Aunque estaban desengañadas del 
gobierno de Yanukovich y de su 
Partido de las Regiones (y no hicieron 
gran cosa para defenderlos), las 
masas del Este vieron con profunda 
desconfianza el Euro-Maidan y su 
resultante, el gobierno Turchynov- 
Yatsenyuk . “Después que tuvo éxito 
en derrocar al gobierno, mucha gente 
quedó asustada e indignada con las 
imágenes de los violentos enfrenta¬ 
mientos en Kiev, los grupos paramili¬ 
tares, muchos fascistas controlando 
las calles, los ataques a los monumen¬ 
tos de Lenin, y el partido Svoboda de 
extrema derecha incluido en el nuevo 
gobierno. En el Este, lo llaman la 
“Junta de Kiev” y repudian sus accio¬ 


nes.” (Ishchenko). 

Las barbaridades que esta “Junta 
de Kiev” cometería desde su instala¬ 
ción en el poder despejaron cual¬ 
quier duda. En el artículo de la sema¬ 
na pasada, hicimos la cuenta: desde 
las proscripción del idioma ruso hasta 
la puesta en marcha de un plan de 
hambre peor que los de Grecia, que 
además para el Este implica la ruina 
de la minería y las industrias ligadas a 
Rusia. 

En este movimiento, operan dis¬ 
tintos actores políticos, el PC ucrania¬ 
no, los restos del Partido de las 
Regiones, infinidad de otros grupos y 
también, por supuesto, agentes direc¬ 
tos de Moscú. Pero los observadores 
serios, como Ishchenko, coinciden en 
que “las protestas en el este de 
Ucrania son de bases más populares, 
de redes descentralizadas y sin líderes 
hasta el momento. Ni el Partido de las 
Regiones, ni el PC han podido jugar 
el mismo papel de representación 
política como tuvieron en el Euro- 
Maidan los tres partidos de oposi¬ 
ción^].”^.) 

También subraya que han sido 
violentamente repudiados otros per¬ 
sonajes que intentaron asumir esa 
representación (como un ex goberna¬ 
dor de Járkov y algunos oligarcas del 
Este); la gente tampoco quiere de 
vuelta al corrupto y desacreditado 
Yanukovich. 

Esta sana desconfianza es progre¬ 
siva. Y refleja una experiencia política 
con esas organizaciones y personajes. 


Pero, al mismo tiempo, pone al rojo 
vivo la necesidad de una dirección 
política de clase, que sea absoluta¬ 
mente independiente, no sólo de 
esos partidos, sino también Moscú y 
de Occidente. Ese vacío de dirección 
es insostenible a la larga, y ya comen¬ 
zaría a expresarse en elementos de 
fragmentación local del movimiento. 

Ninguna confianza en Putin 
ni en el Kremlin 

Las propuestas de autonomía y de 
distintas formas de relación con 
Rusia, son una respuesta lógica a las 
barbaridades que la “Junta de Kiev” y 
sus patrocinadores Occidentales quie¬ 
ren aplicar, como el plan de ajuste del 
FMI que afecta a todo el pueblo de 
Ucrania pero mucho más al del Este. 
A eso se agregan las medidas xenófo¬ 
bas-racistas contra la población ruso- 
hablante, para convertirla, en el 
mejor de los casos, en ciudadanos de 
segunda categoría. 

En ese contexto, es explicable que 
la población mire con esperanzas 
hacia Moscú. Pero, en verdad, estas 
esperanzas no tienen mucho más fun¬ 
damentos que las ilusiones que se 
alientan en el Oeste del país respecto 
a Unión Europea. 

Putin y los interés que representa 
temen a las rebeliones populares 
(como la que se desarrolla en el Este 
ucraniano) tanto como sus rivales 
geopolíticos de Occidente. Su gobier¬ 
no y su régimen no son menos opre¬ 


sivos y corruptos como los que han 
desfilado en Kiev. ¡Lo de Ucrania 
puede ser un ejemplo muy peligroso 
para los trabajadores y las masas de 
Rusia! 

Moscú no puede merecer ninguna 
confianza. Si a Putin y sus oligarcas 
les conviene, van a vender a los pue¬ 


blos del Este ucraniano en la mesa de 
negociaciones, siempre que 
Occidente le pague el precio. Es lo 
que el Kremlin viene rogando para las 
negociaciones de Ginebra, que se ini¬ 
ciarían ahora. 

También, esa disputa geopolítica, 
puede llevar al Moscú a darle una sali- 


El misterio de los tanques desaparecidos 


E scribimos estas líneas al cierre 
de la edición de Socialismo o 
Barbarie. Acabamos de ver por 
la televisión alemana Deutsche Welle 
al primer ministro del “gobierno” de 
Kiev, balbuceando explicaciones 
sobre lo ocurrido con las tropas 
enviadas al Este para reprimir a los 
“terroristas”; es decir, a la población 
sublevada de la cuenca minera e 
industrial del Dónbass, donde se con¬ 
centra la clase obrera ucraniana, que 
además es en gran medida ruso- 
hablante. 

Según este títere de EEUU y la 
UE, unos ladrones, seguramente 
agentes de Moscú, se habrían apode¬ 
rado de tanques y otros blindados, 
desapareciendo en medio de la noche 


con rumbo desconocido. Algo así 
como estacionar el auto frente a casa, 
y a la mañana advertir que lo robaron. 

Este gobierno -coalición de oli¬ 
garcas corruptos al servicio de EEUU- 
UE, con nazifascistas que reivindican 
a quienes pelearon por Hitler- ya no 
sabe siquiera cómo mentir en forma 
creíble. 

La verdad que es que buena parte 
de las tropas y blindados del Ejército 
ucraniano que enviaron al Este, por el 
camino se fueron pasando a los 
“terroristas”. Es decir, izaron la ban¬ 
dera rusa, que seguramente ya lleva¬ 
ban en la mochila al partir. 

Un medio occidental nada rusófi- 
lo, la BBC , publica hoy un extenso 
relato de sus corresponsales en ciuda¬ 


des a las que llegaron parte de esas 
tropas en sus tanques “desapareci¬ 
dos”: 

“Después que las fuerzas ucrania¬ 
nas recapturaron el aeropuerto en las 
afueras de Kramatorsk, fueron con 
sus vehículos al centro de la ciudad. 
El periodista de la BBC se unió a los 
civiles que confrontaron a los solda¬ 
dos, que también habían sido blo¬ 
queados por una multitud antes de la 
entrada a la ciudad. 

“Un oficial habló a la multitud: 
«No venimos a pelear. Jamás obedece¬ 
remos órdenes de disparar contra 
nuestro pueblo». 

“Otro video que recibí al mismo 
tiempo de la cercana ciudad de 
Sloviansk -añade el corresponsal- 


muestra a otros tanques ingresando a 
esa ciudad, flameando banderas 
rusas.” [1] 

El corresponsal de la BBC descri¬ 
be luego el diálogo entre un minero y 
los soldados: 

‘Algunos soldados en uniforme 
de combate, están sentados con sus 
armas automáticas. Un minero les 
dice: «Yo sé que ustedes pueden 
matarnos. Pero nosotros somos mine¬ 
ros. ¡Vemos la muerte todos los días! 
Por eso, no tenemos miedo. 
Estaremos aquí hasta la victoria. 
Queremos que se haga un referén¬ 
dum. ¡Queremos decidir por nos¬ 
otros mismos nuestro futuro!» Y le 
responde el comandante: «Vinimos 
aquí obedeciendo órdenes. No vini¬ 


mos a pelear. Déjennos irnos. ¡Nunca 
tiraré contra mi propio pueblo!»... 

“Otro soldado que custodia un 
tanque nos informa que es de la 25° 
Brigada de Paracaidistas de 
Dnipropetrovsk, una ciudad también 
del Este de Ucrania. «No hemos comi¬ 
do desde hace cuatro días -nos 
dice-, hasta que la gente de aquí nos 
alimentó.» Y agrega: «Ninguno quiere 
disparar a su pueblo».” (BBC, cit.) 

R.S. 

Notas: 

1.- James Reynolds, “Ukraine troops 
blocked in Kramatorsk as tensión rises”, 
BBC News, 16/04/2014. 
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da en otro sentido no menos reaccio¬ 
nario: invadir militarmente el Este de 
Ucrania. Es una “solución” que apare¬ 
cería “satisfaciendo” los reclamos de su 
población... pero en verdad sería otra 
forma de aplastar los elementos pro¬ 
gresivos de la rebelión que hoy se pro¬ 
cesa allí. 

Además, la consecuencia sería 
arrojar a los ucranianos del Oeste a los 
brazos de EEUU, la UE y la OTAN, 
cuando ya comienzan a hacer la expe¬ 
riencia con sus títeres de la “Junta de 
Kiev”. Es que los planes de hambre del 
FMI tampoco perdonan a los creyentes 
en la UE. 

Apoyamos la lucha de los trabajadores 

Y EL PUEBLO DEL ESTE DE UCRANIA, CON¬ 
TRA la “Junta de Kiev” 

Desde que comenzó el Euro- 
Maidan, advertimos que podía estar en 
juego la unidad nacional de Ucrania. 
Efectivamente fue así. 

Estamos y seguiremos estando por 
la unidad nacional de Ucrania. Pero, 
como lo explicó cien veces Lenin, la 
unidad nacional -de Ucrania o cual¬ 
quier otro país- debe ser voluntaria. 
No hay ni puede haber “unidad nacio¬ 
nal” a punta de pistola. Eso sólo abona 
situaciones de opresión que, tarde o 


temprano, terminan en enfrentamien¬ 
tos muchas veces fratricidas. 

Hoy, los principales enemigos de 
la unidad nacional de Ucrania, los que 
están haciendo estallar el país, es la 
“Junta de Kiev” y sus patrocinadores 
de Occidente. Con sus medidas econó¬ 
micas, políticas y discriminatorias, han 
empujando a medio Ucrania (donde 
además está el grueso de la clase obre¬ 
ra), a rebelarse exigiendo formas de 
autonomía y de mantenimiento de los 
lazos con Rusia para protegerse. 

Esta rebelión es legítima (como 
fueron en sus momentos iniciales las 
protestas contra el depuesto 
Yanukovich). Pero, de la misma mane¬ 
ra, hay que advertir la imperiosa nece¬ 
sidad de una política y una dirección 
independientes y de clase. El actual 
vacío político y de dirección puede 
finalmente llevar a desvíos y derrotas. 

Notas 

1. Volodymyr Ishchenko, “Maidan or anti- 
Maidan? The Ukraine situation requires 
more nuance”, LeftEast, 15 April 2014. 

2. - Se refiere el partido Batkivschina 
(Patria) de la ex primera ministra Yulia 
Timoshenko, UDAR (Golpe) del boxeador 
Vitali Klitschko y los neofascistas de 
Svoboda. 


La economía y la inestabilidad 
instigan la rebelión en el 
sureste de Ucrania 


lo de Ucrania, el perio- 
m dismo occidental ha co- 
nido una maratón de fal¬ 
sificaciones, facilitada además 
por la lejanía de sus lectores. 
Pero hay excepciones. Por eso re¬ 
saltan crónicas como la si¬ 
guiente, de un reportero de EFE, 
agencia española nada sospe¬ 
chosa de ‘progresismo” ni tam¬ 
poco de simpatías por 
Rusia. (SoB) 

Donetsk, (Ucrania), por Arturo 
Escarda, 15 abril (EFE).- La rebe¬ 
lión que vive estos días la región de 
Donetsk, en el sureste de Ucrania, 
cuenta con un notable apoyo de su 
población, que mira con envidia la 
relativa estabilidad económica de la 
vecina Rusia mientras sus propias 
facturas crecen sin parar. 

“El animal hambriento morirá en si¬ 
lencio, pero el hombre hambriento, 
no: robará, matará, pero no morirá 
de hambre”, nos dijo Yuri, un des¬ 
empleado, instantes después de que 
una masa enfurecida de manifestan¬ 
tes tomara la sede del Ministerio de 
Interior en la ciudad de Górlovka, a 
unos 40 kilómetros de Donetsk. 
Konstantín, un fornido minero de 
esta localidad industrial, asegura 
que la sublevación de Sláviansk, 
unos 80 kilómetros al norte, tomada 
y rodeada por milicianos armados 
con fusiles Kalashnikov, hunde sus 
raíces en el creciente desempleo y 
en el temor de que Kiev termine por 
asociarse con la Unión Europea 
(UE). 

“No queremos a la Unión Europea. 
Nuestro socio es Rusia, que nos 
compra todo lo que aquí produci¬ 
mos. La UE no nos va a comprar 
nada y terminaremos aún peor de lo 
ya estamos”, dice visiblemente exal¬ 
tado, mientras los hombres que le 
rodean aplauden sus palabras y le 
dan palmadas en la espalda. 


En estos días que el corazón indus¬ 
trial y minero de Ucrania se precipita 
hacia al caos y el desgobierno, mu¬ 
chos medios y políticos ucranianos, 
y en menor medida algunos occi¬ 
dentales, identifican a los rebeldes 
que participan en la toma de edifi¬ 
cios oficiales con separatismo e in¬ 
cluso terrorismo, instigados por Ru¬ 
sia. 

Pero el amplio apoyo popular a la 
sublevación contra las nuevas auto¬ 
ridades ucranianas esgrime en pri¬ 
mer lugar motivos económicos, mu¬ 
cho más mencionados por los 
ciudadanos de Donetsk y la vecina 
región de Lugansk que el presunto 
giro de Kiev hacia un nacionalismo 
radical que aquí asocian con el fas¬ 
cismo. 

“Estamos por Ucrania, que es nues¬ 
tra patria, pero por una Ucrania en 
la que se pueda vivir bien. Cómo es 
posible que haya tanta miseria en 
un país que está en el corazón de 
Europa”, se lamenta Igor, otro mi¬ 
nero de Górlovka. 

En poco menos de dos meses, desde 
los trágicos disturbios en las calles 
de Kiev y el derrocamiento del pre¬ 
sidente Víktor Yanukovich, la mo¬ 
neda nacional ucraniana se ha deva¬ 
luado en casi un 50 %, al tiempo 
que las tarifas domésticas e indus¬ 
triales del gas, la calefacción y la 
electricidad han subido vertiginosa¬ 
mente. 

Dos mujeres de edad muy avanzada 
abordan casi con violencia a los pe¬ 
riodistas frente a la sede del Go¬ 
bierno de esta región minera, donde 
la protesta llamada por muchos pro- 
rrusa cobró nueva fuerza la pasada 
semana con el asalto y toma del edi¬ 
ficio, convertido hoy en cuartel ge¬ 
neral de la autoproclamada Repú¬ 
blica Popular de Donetsk. 

“Dejad de mentir, no somos delin¬ 
cuentes ni separatistas. Somos per¬ 
sonas corrientes y estamos hartas. 
Cómo podemos vivir con una pen¬ 


sión de 1.000 grivnas (80 dólares) si 
este Gobierno nos sube encima los 
pagos comunales y los precios se 
desbocan”, se queja una de ellas, 
agarrada con inusitada fuerza para 
su edad a la chaqueta del periodista. 
La moneda ucraniana, que a media¬ 
dos del pasado 2013 se cambiaba a 
razón de unas 8 grivnas por dólar, 
hoy cotiza por encima de las 12,3 
grivnas por cada billete verde. 

Por si fuera poco, el Gobierno de 
Ucrania ha subido en más del 50 % 
las tarifas de los servicios y ha anun¬ 
ciado draconianos recortes del gasto 
social, todo ello por exigencias del 
Fondo Monetario Internacional 
(FMI). 

Algunos medios informativos de 
Kiev, cada vez más aborrecidos por 
la población en el sureste rusoha- 
blante, exculpan al Ejecutivo de Ar- 
seni Yatseniuk de la mala situación 
económica y cargan la responsabili¬ 
dad sobre el depuesto Yanukovich. 
“A Yanukovich no le queríamos, a 
pesar de que es del Donbass (cuenca 
hullera de Donetsk). Pero con él tu¬ 
vimos cierta estabilidad. Es verdad 
que robaba, pero por lo menos la 
cosa no empeoraba como ahora, 
aunque tampoco mejoraba”, dice 
Eduard, un oficial reservista de In¬ 
fantería Aerotransportada que se 
gana la vida como taxista. 

Como él, son muchos en Donetsk y 
Luganks que comparten un mal re¬ 
cuerdo de la Revolución Naranja 
(2004) y del Gobierno de Yulia Ti¬ 
moshenko, que asocian con un 
brusco agravamiento de la situación 
económica y social. 

“Éstos que están ahora en la capital, 
se llamen como se llamen, Yatseniuk 
o Turchínov, son marionetas de Yu¬ 
lia (Timoshenko), hacen lo que ella 
les dice. Y con Timoshenko y los su¬ 
yos en el poder, será difícil que el su¬ 
reste acepte la autoridad de Kiev”, 
concluye Eduard. 

R.S. 
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En el Mundo 


UN DEBATE DE ACTUALIDAD 

La izquierda frente a la Unión Europea 

Por Panagiotis Sotiris 


La revista Contretemps, fundada por Daniel Bensaid, publicó este texto 
de Panagiotis Sotiris, dirigente de Antarsya (Coalición de la Izquierda 
Anticapitalista), que había sido presentado el 2 de marzo en la conferen¬ 
cia “La izquierda frente a la crisis capitalista y la Unión Europea”, 
organizada por Antarsya en París. El debate y el texto tuvieron repercu¬ 
sión, porque meten el dedo en la llaga de una cuestión programática 
fundamental para la izquierda: si la Unión Europea tiene aspectos “pro¬ 
gresivos” y podría ser “reformable”, o si es un engendro imperialista con 
el que hay que combatir y romper. Esta cuestión programática se expre¬ 
sa políticamente de diferentes maneras en países como Alemania o 
Francia, o en países como Grecia, sometidos a su hegemonía imperialis¬ 
ta. Allí la ruptura con el euro y la UE aparece como la gran cuestión 
inmediata. Publicamos aquí una versión abreviada del artículo. El texto 
completo puede leerse en www.socialismo-o-barbarie.org 


KATfl H KYBEPNHIH 



TOY KEOAAAIOY, 
TOY PATXIIMOY, 
THE IMriEPlAAfETIKHI 
AHETEIAE 







Afiche de Antarsya, la UE al tacho de basura. Traducción: “¡Abajo el gobierno, fuera de la 
UE del capital, el racismo y el robo imperialista!” 


H oy en día, ya no podemos 
tener ninguna ilusión en el 
ideal transmitido por la Unión 
Europea y el proceso de integración 
europea. Basta con considerar seis 
aspectos clave: 

a) Las medidas de austeridad y la 
“reforma estructural” impuestas a 
Grecia, son una “ingeniería social” 
neoliberal, que sobrepasa incluso los 
“programas de ajuste estructural del 
FMI” infames en términos de magni¬ 
tud y violencia social. 

b) Las medidas de austeridad vie¬ 
nen acompañadas por una profunda 
erosión de la soberanía popular. 
Grecia es un país con soberanía limita¬ 
da, donde los representantes de la 
“troika” (UE, FMI, BCE), como oficia¬ 
les de vigilancia, imponen sus deseos. 
La UE es un híbrido institucional anti¬ 
democrático y autoritario. 

c) La imposición de una nueva 
arquitectura europea lleva a la profun- 
dización de una división extrema entre 
Norte y Sur. 

d) El euro no implica ni prosperi¬ 
dad ni estabilidad. El euro es el rostro 
del proyecto imperialista de la inte¬ 
gración europea. Por una parte, crea 
las condiciones para una “jaula de 
acero”, al renunciar los países de la 
zona del euro a su soberanía moneta¬ 
ria en provecho de una presión cons¬ 
tante de la competencia beneficiando 
las “reformas” capitalistas. El euro crea 
un campo de hegemonía imperialis¬ 
ta. Es precisamente el euro lo que ha 
facilitado el surgimiento de una 
Europa alemana. 

e) La Unión Europea no es un 
garante de los derechos y libertades. 
La Fortaleza Europa es sólo racismo 
institucionalizado. 

f) La política exterior de la UE 
constituye también el aspecto abierta¬ 
mente imperialista del “proyecto euro¬ 
peo”. Hoy desempeña una agresión 
imperialista en Ucrania, donde apoya 
abiertamente a las fuerzas reacciona¬ 
rias y fascistas... 

[... ] ¿Cuál es la conclusión políti¬ 
ca de todo esto? Sin una confronta¬ 
ción directa con la UE, no es posible 
salir del círculo vicioso de austeridad, 
recesión y desempleo, y de todas las 


restricciones institucionales que se 
imponen a la sociedad griega. Por eso, 
un programa urgente para superar la 
crisis social debe incluir: 

a) Rechazo de todo 
“Memorándum” de austeridad dictado 
por la Troika y derogación de todas las 
leyes y otras medidas incluidas allí. 

b) Salida de la zona euro y vuelta 
a la moneda nacional. 

c) Suspensión inmediata del pago 
de la deuda y cancelación de la deuda 
griega para poner fin a la hemorragia 
económica y superar la supervisión 
económica y fiscal de la “Troika”. La 
deuda no es una cuestión jurídica, 
sino política, de lucha de clases. El 
no pago de la deuda es una ruptura 
necesaria con los mecanismos impe¬ 
rialistas. 

d) Desobediencia de todas las res¬ 
tricciones institucionales incluidas en 
tratados, reglamentos y directivas de la 
UE, incluyendo el Pacto Fiscal. 

e) Nacionalización inmediata de la 
banca y otros sectores estratégicos y su 
inclusión en el control democrático y 
social de los trabajadores. 

f) Sólo sobre esta base, podemos 
implementar un programa de recons¬ 
trucción social, y también de trans¬ 
formación social: aumento del gasto 
público para combatir el desempleo, 
redistribución de la renta en favor de 
los trabajadores, reconstrucción de la 
capacidad productiva social. 

Por lo tanto, estas posiciones reve¬ 
lan la importancia de tener una posi¬ 
ción en contra de la Unión Europea, 
así como de luchar por la salida de 
Grecia de la UE. Es imposible trazar 
“otra vía” favorable para la sociedad 
griega en la estructura monetaria, eco¬ 
nómica e institucional de la UE. 

En nuestra opinión, esta ruptura 
con el euro y la UE es una demanda 
democrática: una consigna para 
recuperar soberanía popular... 

Al mismo tiempo, esta estrategia 
también nos lleva a una profunda 
reflexión colectiva sobre un nuevo 
proyecto socialista, que rompa con 
la lógica del mercado, basado en las 
nuevas formas de trabajo y el control 
social; de un esfuerzo colectivo, con el 
fin de experimentar audazmente una 


nueva perspectiva socialista. 

No pedimos la salida del euro para 
entrar en un círculo de devaluaciones 
competitivas, a expensas de los traba¬ 
jadores y las trabajadoras de otros paí¬ 
ses. La pertenencia de Grecia a la zona 
euro es, en cambio, una devaluación 
competitiva del capital alemán contra 
la economía griega. Se trata de una 
estrategia de lucha de clases y no de 
una estrategia de aislamiento. 

En cuanto a la acusación de “cho¬ 
vinismo “ por la ruptura con la UE, no 
tiene sustancia. Nuestra posición es 
profundamente intemacionalista: 
la ruptura de un país con la UE será 
un golpe decisivo al capital euro¬ 
peo e introducirá cambios en toda 
Europa. Sobre todo es un mensaje de 
esperanza. 

¿Por qué sería más fácil crear 
simultáneamente movimientos victo¬ 
riosos a nivel europeo, en 28 países 
con importantes diferencias, y no a 
nivel nacional, donde son reales la 
condensación de las contradicciones y 
las dinámicas sociales y políticas...? 

Por otra parte, es un grave error 
identificar “internacionalismo” con 
un proyecto político capitalista y 
neoliberal. [...] Existen afinidades 
entre los defensores de la UE en la 
izquierda, con las posiciones de social- 
demócratas a inicios del siglo XX que 
hablaban del carácter “inevitable” e 
incluso “progresista” del imperialismo 
colonial. 

Pero el mayor problema es que se 
pasa de una posición “radical” 
-hablando de disolución de la UE a 
través de luchas coordinadas a nivel 
europeo- a una posición reformista 
que propone luchar por “otra” UE 
fuera del neoliberalismo, con un BCE 
“solidario”, donde la distribución de 
los fondos priorice a los países del Sur, 
etc. ¡Pero esta “otra Europa” no exis¬ 
te! 

El principal problema, es el recha¬ 
zo de gran parte de la izquierda euro¬ 
pea a considerar alguna forma de rup¬ 
tura con el “proyecto europeo”. Esto 
causa graves problemas políticos. En 
el caso griego, se expresa en el retorno 
al “realismo” de la dirección de SYRI- 
2A. No sólo declaró su lealtad al 
euro, sino que tomó la decisión de 
nominar a Tsipras como presidente de 
la Comisión Europea, institución que 
representa la naturaleza autoritaria del 
“proyecto europeo”.... Es una política 
de avenencia con la “Troika”, de “aus¬ 
teridad con rostro humano”... 

El “europeísmo” es el límite actual 
político de esa “izquierda” europea, 
que condensa su incapacidad para 
tener una estrategia realmente de 
izquierda. 

Lo peor es que a causa de esto, se 
deja abierto el espacio a la extrema 
derecha que se apropia del sentimien¬ 
to euroescéptico. Por un lado, hay una 
ira legítima contra las políticas de la 
UE y hostilidad hacia el euro... y, por 
el otro, contra los partidos de izquier¬ 


da que no llegan a canalizar esa ira en 
términos radicales, anticapitalistas. Por 
lo tanto, existe un vacío político, que 
trata de ocupar la extrema derecha. 

Con la excepción de Grecia 
-donde Antarsya y la Plataforma de 
Izquierda dentro de Syriza, tienen una 
posición frente al euro y la UE, y de 
ciertos cuadros de Die Linke en 
Alemania, y de AKEL en Chipre- en 
otros países europeos, no sólo los 
integrantes del Partido de la Izquierda 

Europea[l], sino también ciertas ten¬ 
dencias anticapitalistas actúan sin 
tener en cuenta estos requisitos políti¬ 
cos. Por lo tanto no están en condicio¬ 
nes de desafiar a la hegemonía burgue¬ 
sa y articular una alternativa. 

Esa es la tragedia de Syriza: el ago¬ 
tamiento probable de la esperanza 
colectiva invertida en Syriza, debido a 
su incapacidad para romper con la 
“vía europea”. Ese es el problema con 
la “lista Tsipras” en Italia que deja 
espacio para la crítica de Beppe Grillo 
a la UE; ese es el problema con la 
ausencia de crítica al “proyecto euro¬ 
peo” de gran parte de la izquierda 
francesa. 

Debemos hacer un esfuerzo colec¬ 
tivo para abrir el debate a nivel 
europeo por una alternativa 
anti-euro, anti-UE, visualizado como 
un aspecto fundamental de la tentativa 
de refundación radical y comunista de 
la izquierda europea. ¡Y para hacerlo, 
hay que decir abiertamente que uno 
de los principales aspectos de este 
proyecto radica en el euroescepticis- 
mo de izquierda! 


[...] Por lo tanto, tenemos que 
pensar no sólo en términos de movi¬ 
mientos de resistencia y de protesta, 
sino en términos de hegemonía... 
Necesitamos un proyecto de articula¬ 
ción de un programa transitorio 
con una estrategia para tomar el 
poder. 

Pero también requiere enfrentarse 
a la realidad de la crisis de la izquierda 
europea en todas sus variantes. 

Por un lado, nos enfrentamos no 
sólo a los problemas del reformismo 
“postcomunista” -evidentes en el dis¬ 
curso y la táctica de los partidos perte¬ 
necientes al Partido de la Izquierda 
Europea involucrados en el anti-neoli- 
beralismo junto al europeísmo- sino 
también a los desastrosos intentos por 
participar en gobiernos “progresistas”. 
En realidad, lo de ellos es la ausencia 
de una estrategia socialista, de un pro¬ 
yecto anticapitalista. 

Por otro lado, la izquierda antica¬ 
pitalista en realidad no ha tratado de 
abordar las cuestiones estratégicas. En 
la mayoría de casos, se ha optado por 
una versión “radical” de anti-neolibe- 
ralismo, y del movimiento antiglobali- 
zación, sin cuestionar el “proyecto 
europeo”; es decir, la UE y el euro. 

Notas 

1. El Partido de la Izquierda Europea 
agrupa en la UE a organizaciones como el 
PCF y el Parti de Gauche en Francia, 
Izquierda Unida-PCE de España, Syriza de 
Grecia, Die Linke de Alemania, etc. (Nota 
de SoB). 
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Debate 


MURIÓ ERNESTO LACLAU 

Un teórico del populismo post marxista 



E rnesto Laclau (Buenos Aires 
1935 - Sevilla 2014) en su juven¬ 
tud fue integrante del Partido 
Socialista de la Izquierda Nacional 
cuando presidía el Centro de 
Estudiantes de Filosofía y Letras a fines 
de los cincuenta, mientras era conse¬ 
cuente discípulo de Jorge Abelardo 
Ramos. Ya recibido, viaja a Europa en 
1969 y se vincula con la catedrática 
Chantal Mouffe lo que le permite inser¬ 
tarse en la academia británica, en 
donde llegó a ser investigador y profe¬ 
sor emérito de la Universidad de Essex, 
además de Doctor Honoris Causa de 
la Universidad de Buenos Aires y 
la Universidad Nacional de Rosario, 
entre otras. Diversas “fuentes” conta¬ 
ron con su atención: Gramsci, Lacan, el 
pensamiento estructuralista, Derrida y 
el “giro linguistico” tan en boga en 
esos tiempos y años más tarde se vio 
influenciado también por el posmoder¬ 
nismo que contaba con una fuerte 
impronta en los claustros franceses y 
británicos. 1. 

Decíamos en un trabajo anterior 
que “de todas maneras allí no se pue¬ 
den desconocer las lejanas pero per¬ 
ceptibles huellas de Ramos, porque en 
el particular énfasis que Laclau le otor¬ 
ga posteriormente a la autonomía de la 
política frente a la determinación de la 
esfera económica se deja oír el eco 
diluido pero nunca apagado de la 
importancia con la que Ramos defen¬ 
día entre sus filas la autonomía bona- 
partista del estado frente a sus rígidas 
determinaciones económicas clasistas, 
reclamadas estas últimas en sus polé¬ 
micas por Nahuel Moreno o más sutil¬ 
mente por Milcíades Peña”. 2 

La caída del Muro de Berlín y de 
los socialismos reales no fue en vano, 
con ella se derrumbó también (entre 
otras cosas) una visión que en nombre 
del marxismo, ejercía un reduccionis- 
mo grosero y tosco, economicista hasta 
la médula, además de poseer un nivel 
teórico casi inexistente. Al morir ese 
“relato”, y en una especie de respueta 
unilateral hacia el mismo, los diversos 
post, el post marxismo de Laclau entre 
ellos, “independizaron” el ámbito de la 
política, perdiendo de vista el indiscu¬ 
tible anclaje social que ésta, cualquiera 
sea, posee. 

En la política no hay nada “vacío”, 
como señalaba Lenin, ésta es “econo¬ 
mía concentrada” y siempre termina 
respondiendo al ámbito económico 
social que (palabra cara a Laclau) lo 
“sobredetermina”. Esto no quita desde 
ya, la autonomía relativa que la políti¬ 
ca posee para con éste, y cómo interac¬ 
túa sobre aquél, pero siempre en los 
marcos y límites que le fija la estructu¬ 
ra económica mundial: ni el gobierno 
obrero y revolucionario que encarna¬ 
ron Lenin y Trotsky como aquéllos que 
puedan surgir en el futuro están exen¬ 
tos de esa limitación. 

Tomando ejemplos gratos al teóri¬ 
co político argentino, gobiernos bona- 
partistas, regímenes de excepción, 
elencos gobernantes “anormales”, que 
discursivamente dividen en dos el 


campo de la política y del antagonismo 
(Laclau dixit) para legitimarse, muchas 
veces tienen realmente roces y encon¬ 
tronazos con sectores burgueses y/o 
con el imperialismo de turno; en deter¬ 
minado momento, lo económico social 
prime y vuelvan a una “sumisión” más 
plena a los dictados de aquél y confir¬ 
man así su carácter de clase, ejemplos 
sobran: los nacionalismos burgueses 
de todo tipo y pelaje, los gobiernos 
latinoamericanos de fines del siglo XX 
y principios de éste (Nasser, Kadafi, el 
peronismo, Maduro hoy, Cristina) así 
lo demuestran, en el caso de los tres 
primeros adoptando medidas neolibe¬ 
rales y un curso más pro imperialista a 
lo largo de sus extensas trayectorias, 
que dieron por tierra el estatismo de 
sus primera etapa. 

Precisamente en una charla que 
ahora el canal oficial repite continua¬ 
mente, el argentino dialoga con 
Etienne Balibar, y allí reivindican tam¬ 
bién las políticas keynesianas, “asexua¬ 
das”, como panacea para salir de la cri¬ 
sis, lo que encaja perfectamente con lo 
que venimos señalando. Digámoslo 
una vez más: olvida este razonamiento 
“politicista”, que la acción del estado 
encontró en el pasado, encuentra hoy 
y encontrará siempre, los límites que le 
marca la ley del valor, las leyes inexora¬ 
bles de la economía capitalista mundial 
que si bien difieren de las leyes natura¬ 
les, pero que efectivamente existen y 
marcan límites objetivos a aquella 
acción, sin hablar de la propia lucha de 
clases que Laclau mandó también al 
desván de los trastos viejos. Este es el 
centro nodal del pensamiento laclau- 
niano. Volviendo al trabajo citado, 
decíamos 

Precisamente, parado desde esa 
matriz, Laclau enunciará y resignificará 
un término que tomó fuerza en el siglo 
pasado. El de populismo. Seamos fieles 
a lo dicho por él. 

“-Usted ha trabajado mucho el 
concepto del populismo. ¿Cree que el 
populismo está necesariamente ligado 
a lo nacional? 

-No, el populismo puede estar lig¬ 
ado a muchas cosas diferentes. 

-¿A cuáles, por ejemplo? 

-Por ejemplo, los populismos étni¬ 
cos de Europa del Este no son en abso¬ 
luto nacionalistas. Puede haber pop¬ 
ulismos de tipo racista como los que se 
dan en la derecha americana. El Tea 
Party y otras formas por el estilo no son 
en absoluto nacionalistas y, sin embar¬ 
go, son típicamente populistas. Apelan 
al hombre de abajo frente al poder. 

-¿Qué sería entonces lo caracterís¬ 
tico del populismo? 

-Lo único que es una variable per¬ 
manente de cualquier forma de pop¬ 
ulismo -sea de izquierda o sea de 
derecha- es apelar a los de abajo 
frente al poder. Es un discurso con- 
frontativo que tiende a dividir a la 
sociedad en dos campos. Eso se puede 
hacer desde ideologías diversas, no hay 
ningún motivo por el cual el populis¬ 
mo tenga una caracterización ideológi¬ 
ca intrínseca. 


-¿El populismo entonces sería 
como una matriz vacía que puede 
llenarse con diversas ideologías? 

-Exactamente. Después de la 
Primera Guerra Mundial en Italia la 
gente se daba cuenta que el Estado que 
había emergido del Risorgimento, era 
un Estado ya perimido, entonces, se 
necesitaba una ideología de cambio, y 
eso lo llenaban a través de la categoría 
de “revolución”. La revolución podía 
ser fascista o podía ser una revolución 
comunista. Cuando la gente se siente 
muy afectada por un proceso de desin¬ 
tegración social, finalmente lo que 
necesita es algún tipo de orden. Qué 
orden prevalecerá es una consid¬ 
eración secundaria. Allí predominó el 
fascismo, como prevaleció el comunis¬ 
mo después de 1944 en la Guerra de 
Liberación, y los contenidos ideológi¬ 
cos eran contenidos ideológicos pura¬ 
mente fluctuantes (...). 

Allí está todo el “entramado teóri¬ 
co”. Los populismos son una “matriz 
vacía”, un “significante vacío” como 
dirá en más de una ocasión. Se lo 
puede llenar con el contenido ide¬ 
ológico, político, que se quiera. 
Afortunadamente, no es avaro en ejem¬ 
plos: el Tea Party (sí, leimos bien) 
como el fascismo, integran dicho cor- 
pus. La sociedad se divide en “cam¬ 
pos”. Teoría que tiene su génesis aun 
dentro del marxismo del siglo pasado, 
aunque en Laclau la categoría es más 
schmittiana (amigo/enemigo). “Los de 
abajo contra el poder”. La imprecisión 
tiene que ser una constante, de lo con¬ 
trario la premisa mayor (matriz vacía) 
perdería razonabilidad laclauniana. 


Hay algo interesante entre lo que 
señala. Según su análisis, los populis¬ 
mos parecerían aflorar luego de situa¬ 
ciones de crisis orgánicas más o menos 
importantes. Italia en los veinte, las 
rebeliones populares de algunos países 
latinoamericanos a comienzos de este 
siglo. El tema es cerrar esa crisis e 
instaurar un orden. No importa cuál 
para nuestro filósofo. Eso es secun¬ 
dario y de contenidos fluctuantes. 
Como Erdosain, el personaje de Los 
siete Locos que quería una revolución, 
no importaba si la comandaba 
Mussolini o Lenin ni a dónde con¬ 
ducía. 

El populismo entonces 
(recordemos que nuestro análisis es 
fundamentalmente ideológico/teórico: 
), al ser un “significante vacío” tiene el 
contenido que cada uno quiera darle. 
Claro está que esa policromía de sig¬ 
nificados, entra en colapso cuando las 
determinaciones de lo real las hacen 
estallar por los aires. Algo de eso hubo 
en el segundo peronismo (52-55) y 
fundamentalmente en el tercero (73- 
76). 

También Laclau, aún hasta el día de 
hoy afirmaba que el gobierno K era la 
única izquierda real y que más allá de 
ella... había una pared. Si sobrevalorar 
las fuerzas de la izquierda y creerse 
más grande de lo que uno es, es un 
vicio perverso, tan malo como eso es 
ignorar a sabiendas la existencia y el 
avance molecular, disruptivo, etc; pero 
firme que la izquierda va logrando en 
las estructuras fabriles o de servicios e 
incluso el notable crecimiento electo¬ 
ral que se vio reflejada en varias repre¬ 


sentaciones parlamentarias. Acá el 
esquema teórico lo traiciona: si el mar¬ 
xismo murió como teoría, también des¬ 
apareció como expresión real y por 
ende también, además, la clase obrera 
como sujeto de transformación social y 
ahora difuminada bajo el rótulo de 
“pueblo”. 

Naturalmente tendremos en estos 
días exégesis de la obra de Laclau e 
incluso sin olvidar que la misma ya ha 
tenido su influencia sobre sectores que 
vienen del marxismo y aún del trotskis- 
mo, que la tomaron sin beneficio de 
inventario alguno y sirvió como tapa¬ 
rrabo de su apoyo político concreto y 
acrítico al chavismo, por ejemplo. El 
reducido espacio de esta nota no nos 
permite desarrollar esto con más dete¬ 
nimiento pero es una tarea que la pro¬ 
pia realidad política actual plantea 
como necesaria. 

Luis Mankid 

Notas: 

1: Dos de sus principales obras las realiza 
cuando los diversos “post” estaban en auge 
en Europa y pronto arribarían a América: 
con Chantal Mouffe, Hegemonía y estrate¬ 
gia socialista de 1985, y Emancipación y 
diferencia, en 1996. La razón populista es 
un poco posterior, de 2005. Recordamos 
que una de las mejores críticas al posmo¬ 
dernismo, creemos se halla en Eagleton, T: 
Las ilusiones del posmodernismo. Paidós. 
1998 

2: Significante vacío, intelectuales vacíos - 
La canción kirchnerista es la misma... o 
peor, por Luis Mankid, revista socialismo o 
barbarie, nro 26, febrero 2012 
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Movimiento Estudiantil 


EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL Y EL 10A 

La FUBA le da la espalda al paro general 



C omo destacamos desde estas 
páginas, el último paro general 
fue histórico. Se trató del 
segundo bajo el gobierno kirchnerista, 
y no en cualquier circunstancia: tuvo 
lugar en el marco del fin de ciclo Ky el 
ajuste que este gobierno está llevando 
adelante para entregarle un país “nor¬ 
mal” a quien se imponga en 2015 
como presidente. 

Lo más destacable de la situación 
es que la clase obrera irrumpió en la 
escena política tras arrancarle el paro 
general a la burocracia de Moyano, 
Barrionuevo y Micheli, a pesar de 
todas las maniobras de la propia 
Cristina y cía. y de los alcahuetes de 
Caló y Yasky. Ello es una consecuencia 
de que el descontento entre los traba¬ 
jadores no se viene expresando en 
clave reaccionaria (como tratan de 
hacer ver quienes sostienen el dispara¬ 
te de que el paro fue una maniobra 
política de Massa) sino mediante un 
ascenso en las luchas. La demostración 
práctica de este hecho, el propio 10 de 
abril, la dieron los piquetes en puntos 
clave como la Panamericana, el Puente 
Pueyrredón y varios lugares más a lo 
largo y ancho del país. Tal cual recogie¬ 
ron todos los medios, estos piquetes 
-organizados por fuera y en total con¬ 
traposición a la convocatoria “oficial” 
al paro- diferenciaron claramente a los 
burócratas que impulsaron la medida 
para descomprimir la bronca por 
abajo, de la izquierda y todos aquellos 
que queremos derrotar el plan de ajus¬ 
te del gobierno en toda la línea 
mediante una profundización de la 
lucha, como sería una nueva convoca¬ 
toria a un paro activo por 36 hs. y el 
desarrollo de la huelga general. 

En esta nota, pasaremos revista al 
rol que cumplió la Federación 
Universitaria de Buenos Aires por ini¬ 
ciativa de sus corrientes mayoritarias, 
el PO y la Mella. 

La primera discusión en las facultades 

El posicionamiento a tomar se 
empezó a discutir la semana anterior 
al mismo, el I o de abril, en asambleas 
simultáneas por facultad. Desde el ¡Ya 
Basta! - Nuevo MAS llevamos una posi¬ 
ción unificada y clara a todas ellas: la 
tarea del movimiento estudiantil 
era sumarse con todo al paro, con¬ 
tribuyendo a que el mismo fuera 
activo y colaborando a que la 
amplia vanguardia antiburocrática 
pudiera expresarse de manera con¬ 


tundente. Para lograrlo, y teniendo en 
cuenta que hasta Moyano había salido 
de antemano a condenar los piquetes 
y decir que él no tendría nada que ver 
con los mismos, la cuestión era volcar 
las fuerzas del movimiento estudiantil, 
junto a los trabajadores, a bloquear las 
principales rutas de acceso a la capital. 

Por ello, la propuesta que defendi¬ 
mos fue la de realizar una vigilia en la 
sede Constitución de la Facultad de 
Ciencias Sociales (a 25 cuadras del 
Puente Pueyrredón) e impulsar la par¬ 
ticipación en la misma de los demás 
centros de estudiantes, para garantizar 
nuestra presencia en el corte a pesar 
del paro de transportes. Al mismo 
tiempo, también apoyamos que aque¬ 
llos centros que pudieran garantizar 
micros a primera hora participaran en 
el corte de Panamericana y Henry Ford 
(como fue el caso de Filosofía y 
Letras). 

En todas las facultades el kirchne- 
rismo fue derrotado, posicionándose 
una enorme mayoría por el apoyo al 
paro general y la denuncia a todas las 
burocracias sindicales. En Sociales, la 
moción de la vigilia fue aprobada, sen¬ 
tando ya un precedente para las discu¬ 
siones en las demás facultades. Sin 
embargo, cabe aclarar que la última 
palabra la tuvieron las asambleas reali¬ 
zadas, también de manera simultánea, 
el jueves 9, a horas del inicio de la 
acción. 

La FUBA piquetera, bien lejos de 

CUALQUIER PIQUETE 


El 9 de abril, nuevamente, lleva¬ 
mos una posición clara: contribuir y 
jugarnos con todo a los cortes. Por 
ello, en Sociales y Exactas defendi¬ 
mos ratificar y participar en la vigi¬ 
lia en Constitución y el corte en el 
Puente Pueyrredón; en Filosofía y 
Letras, participar con una impor¬ 
tante delegación en el corte de 
Panamericana; en el caso de 
Psicología, no fue posible convocar a 
una verdadera asamblea que dirimiera 
la posición. 

En esta ocasión, sin embargo, el 
PO propuso una acción completamen¬ 
te distinta: realizar un acto en Plaza 
Houssay (Córdoba y Junín), sobre una 
avenida que es mano a provincia. Es 
decir, una medida en el interior de 
la capital, que no cumpliría absolu¬ 
tamente ningún papel en garantizar 
el paro activo ni en otorgarle visibi¬ 
lidad al mismo, completamente de 
espaldas a las necesidades concre¬ 
tas de la lucha. Aún así, las vigilias en 
Constitución y en Filosofía y Letras, y 
la participación en Panamericana y 
Puente Pueyrredón fueron ratificadas, 
y el PO no se atrevió siquiera a hacer 
votar su moción en la mayoría de las 
asambleas. 

Sin embargo, esto no fue un 
impedimento para que los compa¬ 
ñeros del PO participaran de mane¬ 
ra absolutamente testimonial en los 
cortes más importantes -con peque¬ 
ñas delegaciones que fueron muy for¬ 
malmente- e incluso no se haya atrevi¬ 
do a jugar un rol activo en el corte de 
la Panamericana, al cual se sumó cuan¬ 


do ya había pasado por completo el 
“momento clave” de cortar la calzada. 
Por el contrario, volcó a su militancia 
universitaria, llevando consigo la ban¬ 
dera de la FUBA, al acto marginal que 
habían impulsado y había sido derro¬ 
tado categóricamente en las asambleas 
más nutridas, y que por su carácter 
inocuo no le aportó nada a la lucha de 
los trabajadores en el paro. 

Por su parte la Mella (con una 
cuota de responsabilidad por presidir 
la Federación) directamente prefirió 
hacer aquello por lo que tanto Cristina 
como Moyano los hubieran aplaudido: 
sencillamente se quedaron en sus 
casas. Aunque en las asambleas dije¬ 
ron estar de acuerdo con la participa¬ 
ción activa en el paro, parece ser que a 
los que “apoyaban lo bueno y critica¬ 
ban lo malo” del kirchnerismo les 
cuesta mucho reubicarse en la lucha 
contra el ajuste y por una salida a la 
crisis política y económica desde los 
trabajadores. Que quede claro una vez 
más: en el 10A, el abstencionismo fue 
funcional a Cristina y Caló o a los 
“domingueros” Moyano y Massa, pero 
fue a contramano de los luchadores 
obreros antiburocráticos que salieron 
a enfrentar los ataques y la política del 
gobierno y la oposición. 

Qué política necesita la FUBA 

PARA EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 

A una semana del Congreso 
Ordinario de la FUBA, este balance se 
vuelve más indispensable que nunca. 
Lamentablemente, es lo más probable 


que nos dirijamos a otro congreso 
vaciado de contenido y discusión, que 
se limite a que cada corriente (princi¬ 
palmente el PO y la Mella) preserve su 
“ranchito” y nada más. 

Respecto al rol de Marea Popular, 
no creemos que haya mucho más para 
agregar: su posición es un tributo a 
sus ubicaciones centristas y kirchneri- 
zantes heredadas de los “buenos tiem¬ 
pos” del gobierno”. Aunque hablan del 
ajuste en algunas intervenciones, son 
incapaces de llevar estas definiciones a 
la acción concreta en contra del 
mismo. 

En el caso del PO, es una mues¬ 
tra más de su electoralismo “todo 
terreno”. Esta corriente parece haber 
generalizado su abordaje electoralista, 
de por sí incorrecto incluso en años 
electorales, hacia todos los problemas 
de la lucha de clases de manera per¬ 
manente. Esta es una orientación cri¬ 
minal, porque bajo la lógica de no 
hacer nada que pueda “caer mal” 
abandonan paulatinamente la lucha 
en las calles y el desarrollo orgánico 
de la izquierda en todos los gremios, 
para reemplazarlo por actos que a 
nadie pueden molestar... pero que 
nada aportan. De allí surge su pobre 
participación en los cortes que real¬ 
mente le dieron carne a la jornada de 
paro y piquetes. Más grave aún: bus¬ 
can plasmar esta concepción en toda 
la actividad de la FUBA, lo cual sólo 
puede conducir a un vaciamiento aún 
mayor de la Federación. 

En total oposición a esta línea 
oportunista, desde el ¡Ya Basta! 
conquistamos que el activismo 
estudiantil fuera protagonista de 
un paro general histórico. En el 
mismo sentido, seguiremos contribu¬ 
yendo a que cumpla un rol activo 
enfrentando el ajuste de los K junto a 
los trabajadores. El próximo capítulo 
de esta lucha es la puesta en pie de un 
I o de mayo unitario, antiburocrático y 
clasista, cuestión que debe ser discuti¬ 
da por el Congreso de la FUBA si es 
que este busca ser una instancia real 
de debate de cara a las necesidades de 
los trabajadores, los estudiantes y los 
sectores populares, y no simplemente 
una cáscara vacía. 

Al servicio de esta orientación nos 
ponemos desde el ¡Ya Basta! y el 
Nuevo MAS. 

Marcos Duch 

Vicepresidente CECEN y 
delegado FUBA 


Visitó la nueva web del Nuevo MAS www.mas.org.ar 
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Historia del Movimiento obrero 


Entrevista con Alicia, militante sindical y política del PRT “La Verdad”, el PST y el Nuevo MAS 

Lista Gris: la formación de una lista de oposición 
nacional en el gremio de la carne 


Z os trabajadores de los grandes 
frigoríficos concentraron una 
franja importante del movi¬ 
miento obrero y fueron protagonis¬ 
tas de grandes huelgas desde el 
comienzo del siglo XX. Las condi¬ 
ciones durísimas dentro de las 
plantas forjaron un activismo que 
entregó jornadas heroicas a la his¬ 
toria de las luchas en nuestro país. 
Como parte de esta rica experien¬ 
cia, entrevistamos a Alicia, mili¬ 
tante sindical y política del PRT 
(La Verdad) primero y del PST más 
adelante, constructora de la Lista 
Gris, referente antiburocrático en 
las décadas del 60 y 70. Activista y 
militante posteriormente en los 
gremios de la Alimentación y 
Sanidad y compañera del Nuevo 
MAS. 

SoB: ¿Cómo comienza tu experien¬ 
cia en el gremio de la Carne? 

A: La historia que yo conoz¬ 
co arranca del año 45, cuando se firma 
el convenio de la Carne. Incluía: sala¬ 
rios, normas de trabajo y lo fundamen¬ 
tal, la organización gremial de los tra¬ 
bajadores. Constaba de que tenías 
comisiones internas cada 50 compañe¬ 
ros. Era un delegado general y dos 
vocales. ¡Cada 50 compañeros! 
Imagináte que había secciones de 
3.000 mujeres, la cantidad de delega¬ 
dos que había. 

Eso fue lo mejor que le pasó 
al gremio en toda la historia. Eso se 
pierde en el 62, que hay una huelga 
por salarios, por normas de trabajo, 
porque querían sacarles todo. 
Entonces hay una huelga muy grande 
de 110 días. Y ahí entra el declive del 
movimiento obrero en general. Pero 
en particular en los frigoríficos habían 
dado una pelea muy dura. En esa 
época había grandes frigoríficos en 
varios puntos del país, sobre todo en 
Buenos Aires, Entre Ríos y Rosario. En 
Rosario estaba la otra parte del Swift. 
Acá en Buenos Aires estaban el Swift, el 
Armour, La Negra (Avellaneda), La 
Blanca (Dock Sud). Había un frigorífi¬ 
co en Valentín Alsina, el Wilson. Eran 
grandes frigoríficos donde había una 
masa de trabajadores impresionante. 
Entre el Armour y el Swift superaban 
los 20.000 trabajadores. El Swift llegó a 
tener 17.000. Yo entré directamente al 
Swift. El Armour dejó de operar en 
1969. 

El burócrata del sindicato 
dirigía las asambleas con el revólver 
sobre la mesa. 

Fue una huelga muy creativa 
por parte de los trabajadores. Eran cre¬ 
ativos en el sentido de que no dejaban 
pasar ningún carnero. Hacían piquetes 
en la punta de la calle y no había lugar 
por donde pasar para entrar al frigorí¬ 
fico. En esta punta de la calle, teniendo 
esta calle controlada no entraba nadie. 
Alguna que otra entraba, sobre todo 
mujeres supervisoras. Entraban en 
autos que no se las veían. Ahora, cuan¬ 


do se enteraban, había piquetes de 
mujeres para mujeres. Los hombres 
decían: “no podemos tocar a las muje¬ 
res”. Y las mujeres hicieron sus propios 
piquetes. ¿Qué hacían? Agarraban a las 
cameras cuando salían, tenían prepara¬ 
do un tacho con brea, las desnudaban, 
les ponían brea y las largaban por la 
Montevideo, la calle principal de 
Berisso. Y todo el comercio les cerraba 
las puertas, no las dejaban entrar, pedí¬ 
an ayuda y nadie se las daba. Había una 
solidaridad impresionante en los 
comerciantes. Era la época de la libre¬ 
ta, que los almacenes se movían con la 
libreta y cobraban con la quincena. 
Todo el comercio se banco toda la 
huelga sin cobrarles a los trabajadores 
de los frigoríficos. 

Cuando levantaron la huel¬ 
ga, que la vendió totalmente la buro¬ 
cracia, ponían a la gente en fila y los 
hacían entrar a dedo. “Vos sí, vos no, 
vos estuviste en la huelga, vos no 
entrás”. Hubo un montón de despidos. 

SoB: ¿Qué fue El activista de la 
carnet 

A: Cuando yo entro, en el 
año 65, había una agrupación que era 
El activista de la carne. Yo leía los 
volantes, pensaba que era un solo tipo: 
el activista. Yo decía: “qué bueno, este 
habla lo que me pasa en la sección”. 
Que te exigían determinada cantidad 
de producción por hora, la mayoría no 
llegaba a hacer la producción. Te exigí¬ 
an que hicieras 100 kg. por hora y a 
veces la carne no te ayudaba, era una 
carne de vacas viejas que no podías, te 
desafilaba los cuchillos, no podías 
hacer los kilos necesarios. Te hacían fir¬ 
mar una advertencia, a la tercera te sus¬ 
pendían y a la tercera suspensión, que¬ 
dabas afuera. Y yo veía eso y no engan¬ 
chaba a nadie, porque encontraba los 
volantes en los baños, en el comedor, 
afuera, pero nunca encontraba a nadie. 
Y un día que fuimos a comer afuera 
con una compañera, a la hora del rele¬ 
vo (nos daban media hora), viene un 
tipo de anteojos oscuros que yo lo 
había visto a la entrada charlando y 
manejaba un autoelevador. A veces 
cuando salía estaba en lo que llamaban 
“la paritaria”, que era el cubículo del 
sindicato. Y ese día me da un volante. 
‘Ah, ¿ud. es El activista de la carneT, 
le dije. Me dice: ‘Así se llama la agrupa¬ 
ción, yo pertenezco a ella”. 

SoB: ¿Cómo funcionaba la agrupa¬ 
ción? 

A: La agrupación era conoci¬ 
da, pero totalmente clandestina. En 
ese momento eran dos militantes y 
simpatizantes o acercados en total 
diez, que era muchísimo para el traba¬ 
jo clandestino de ese momento. Y sola¬ 
mente se hablaba del problema gre¬ 
mial, poco del problema político. 
Pasaron varios meses hasta que me 
pasaron un periódico (yo me imagina¬ 
ba que eso no salía solo de los que 
estaban ahí, a mí se me ocurría porque 


lo oía nombrar al Partido Comunista). 
Me lo tuvieron que pasar porque 
empecé a averiguar, a preguntar: 
¿quién hacía los volantes? Porque yo 
veía, nos pedían plata, pero con el 
aporte que uno hacía no podía bancar- 
se tanto volante y a veces, boletines. 
Entonces me invitan a una reunión 
donde van compañeros del partido. 
Ahí entré al partido. 

SoB: ¿Y la Lista Gris cómo surge y se 
forma? 

A: La Lista Gris ya había exis¬ 
tido cuando estuvo Hugo Blanco (*). 
La historia del movimiento obrero y la 
participación del partido dentro del 
movimiento obrero, ahí en Berisso, sal¬ 
taba que Hugo Blanco había sido el 
creador de una lista de la oposición, 
que era la Lista Gris. Cuando se dio la 
oportunidad de participar de las elec¬ 
ciones, para elegir un color de lista, 
teníamos que elegir. Yo me acordé de 
eso, y dije: “Bueno, habría que reflotar 
la Lista Gris de Hugo Blanco.” Poco 
antes de que yo entrara al partido, se 
había formado la Lista Rosa Unidad 
para sacarlo al burócrata que estaba en 
el sindicato, integrada por varias agru¬ 
paciones. Estaba una agrupación que 
era de “los santiagueños”, los radicales, 
el PC y el partido. Guana era radical, 
era el secretario general. Ahí hay elec¬ 
ciones a comisión directiva del sindica¬ 
to en La Plata. Y Juan va como secreta¬ 
rio de Organización. Era un punto 
clave porque tenía que ver con lo inter¬ 
sindical, de ligarse a conflictos. La utili¬ 
zación de ese lugar para el partido era 
clave porque permitía que fuera a dis¬ 
tintos frigoríficos, a otros gremios. Hay 
elecciones y gana la Rosa Unidad en 
contra del peronismo. Fuimos con los 
radicales, conservando la independen¬ 
cia política de la agrupación. Si ellos 
querían sacar un volante a favor del 
gobierno, por ejemplo, lo sacaban 
como agrupación, no como sindicato. 
Eso era en el 64, 65, 66. Esta ubicación 
nos permitió estar muy cerca de otros 
conflictos. Juan iba como secretario de 
Organización, imagináte, chapeaba de 
lo lindo, abría muchas puertas. 
Organizaron una lista de oposición a 
nivel nacional con Smithfield de Zárate 
que era un frigorífico grande que diri¬ 
gía un compañero que, sin ser de 
izquierda, tenía posiciones bastante 
cercanas. Pudimos formar una lista a 
nivel nacional con él como secretario 
general porque había llevado adelante 
una lucha muy importante por la 
nacionalización del frigorífico, que era 
inglés. 

A Guana ya le empieza a 
hacer prurito nuestras intervenciones. 
Porque cada vez que se firmaba el con¬ 
venio, todos los años, había pelotera 
en las asambleas. Había miles de traba¬ 
jadores en las asambleas y el que toma¬ 
ba la palabra para estar en contra de 
todo lo que decía Guana era Juan. Iban 
alrededor de 1.000 trabajadores. Ahí se 
empieza a “pudrir” todo con nosotros. 


Después se elegía un delegado cada 
100 compañeros (mirá qué diferencia 
con el convenio del 45). 

Guana se tragó a todas las 
otras agrupaciones (el PC, “los santia¬ 
gueños”). Terminó renunciando nues¬ 
tro compañero porque era incompati¬ 
ble con las posiciones de la comisión 
directiva. Así que quedamos fuera. 
Estábamos más holgados para hacer 
actividades propias. Ahí entran varios 
compañeros, algunos a trabajar y otros 
entran al partido. Empezamos a tener 
delegados de sección. Cuando nos fui¬ 
mos de la Rosa Unidad, a los 4 años 
había que elegir una nueva comisión 
directiva. Y ahí nos presentamos solos. 
En ese plenario juntamos entre 20 y 30 
compañeros. 

SoB: ¿Cómo nos fue en esa primera 
elección nacional? 

A: Perdimos. Pero quedamos 
muy bien parados, pudimos hacer una 
muy buena cosecha. Fue la experiencia 
política más grossa que tuvimos des¬ 
pués del golpe (de Onganía). 


SoB: ¿Cómo definirías su trascen¬ 
dencia? 

A: Fue una lista indepen¬ 
diente que tuvo una presencia fuerte 
en el movimiento obrero de la zona. 
Un punto de referencia antiburocráti¬ 
co. Cuando se hacían las asambleas, la 
gente se daba cuenta de las maniobras 
de la burocracia, y simpatizaba con 
nosotros por las actitudes de la buro¬ 
cracia. Levantábamos la mano y cerra¬ 
ban el punto y no te dejaban hablar. Se 
armaban unos candombes. Había una 
compañera reperonista y no le gusta¬ 
ban esas cosas. 

Estaba apoyada en un fuerte 
trabajo del partido en fábrica. Se vendí¬ 
an regularmente periódicos en la puer¬ 
ta, entre 20 ó 30. Los compañeros de la 
Universidad trataban de entrar en el fri¬ 
gorífico, era una “escuela de formación 
obrera” para la generación juvenil. 

Notas: 

(*) Hugo Blanco: dirigente campesino 
peruano que inició su actividad política en 
el PRT (La Verdad) en la Universidad de La 
Plata. 


Una asamblea memorable 


SoB: ¿Alguna vez le ganamos una 
asamblea de punta a punta? 

A: Sí, fue por el cierre del Armour. Ya 
nos habían echado a varios compa¬ 
ñeros. 

En esta del Armour se armó candom¬ 
be porque hicieron un tinglado chi¬ 
quito donde cabían ellos solos. Y los 
hombres se trepaban por los palos 
para hablar. En un momento, ya no 
quedaba nadie, varios compañeros 
nuestros estaban afuera. Sólo queda¬ 
ba H. Barros, que estaba “tapado”, lo 
queríamos conservar. 

Informan que en la asamblea se iba a 
discutir el cierre del Armour. Ya sabí¬ 
amos que Guana iba a decir que se 
cerraba el Armour y todos los com¬ 
pañeros pasaban al Swift recono¬ 
ciéndoles la mitad de la antigüedad. 
A algunos, a otros los iban a indem¬ 
nizar. Entonces les dije a los compa¬ 
ñeros: si se animan, yo me animo, 
pero me dicen bien qué tengo que 
decir. El N.R. me ayuda a preparar la 
intervención. La asamblea estaba de 
bote en bote, era al aire libre. La 
mayoría eran del Armour, había 
gente del Swift porque Guana se 
imaginaba que nosotros íbamos a 
intervenir y estaba en pleno la sec¬ 
ción Rectores, donde éramos fuer¬ 
tes. Eran todos hombres pero yo me 
había hecho amiga de los compañe¬ 
ros. Levanto la mano y digo: quiero 
hacer una moción, que esta asam¬ 
blea sea resolutiva. “No, es informa¬ 
tiva, porque no tenemos...”. Digo: 
“No, hago una moción y que se 
vote”. Y se armó una... Había un 
delegado de la Picada que me cono¬ 
cía de antes que era un h. de p. Dice: 
“Ya empieza a hacer quilombo esta 


mina”. Y me dicen: “Bueno, suba acá 
compañera, suba acá arriba”. Le 
digo: “Deme ese bicho que yo hablo 
de acá” (el micrófono). “Bueno, está 
bien, ¿pero la verán desde ahí?” Le 
contesto: “Con que me oigan, es 
suficiente”. Entonces, empiezo a 
hablar y éste me dice: ‘Andá a lavar 
los platos”. Estaba atrás la gente de 
Rectores, ni cuenta se había dado, 
estaban todos atrás mío. Entonces 
me doy vuelta y le digo: 
“Compañero, si eso me lo dice acá, 
delante mío, es otra cosa diferente. 
Pero no me mande a lavar los platos 
porque yo tengo 3 niños con los cua¬ 
les vengo todas las mañanas a traba¬ 
jar a la Conserva y tengo tanto dere¬ 
cho como usted o cualquiera de los 
compañeros que quiera tomar la 
palabra. Entonces, fue una cosa 
generalizada, una ovación y aplau¬ 
sos. 

SoB: Y ahí pudiste hablar. 

A: Ahora voy a hablar lo que yo 
opino. Y doy la posición. Y se agarra¬ 
ban la cabeza. Pasó bien. Ganamos la 
votación de que fuera resolutiva. 
Perdimos la votación de que se 
luchara para que no se cierre el 
Armour, que era una fuente de traba¬ 
jo. Que estaba bien que pasaran los 
compañeros, pero una cantidad ínfi¬ 
ma pasó al Swift. 

Perdimos por bastante. Imagináte 
que eran toda la gente, los que pasa¬ 
ban al Swift, supongo que para no 
perder el laburo, votaban por esa 
propuesta. 

Pero fue muy linda, una experiencia 
riquísima y muchas cosas que queda¬ 
ron. 
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PROBLEMAS DE CONSTRUCCIÓN DE LAS ORGANIZACIONES REVOLUCIONARIAS 

Cómo no romperse la nuca en 
el salto hacia las masas 


a gran tarea estratégi¬ 
ca es transformar el 
inmenso apoyo electo¬ 
ral obtenido en fuerza orgánica 
en el seno de la clase obrera 
como condición para transfor¬ 
marse, realmente, en una fuerza 
histórica en nuestro país. En ese 
proceso y sólo en él, obtendrá su 
‘verdadera fisonomía revolucio¬ 
naria’, lo que no se podrá lograr 
solamente sobre una base electo¬ 
ral, como pretende Altamira, si 
bien lo conseguido en este terre¬ 
no sea un paso en ese camino”. 
(José Luís Rojo, “Después del 
millón de votos”, en el Boletín de 
polémica con el FIT) 

Presentamos a continuación una 
versión editada de un capítulo de 
nuestro texto “Cuestiones de estra¬ 
tegia” de próxima aparición en la 
revista Socialismo o Barbarie n a 28. 
Creemos que este artículo es de 
enorme actualidad en momentos en 
que se vive una aguda crisis en el 
FIT alrededor de los desafíos estra¬ 
tégicos que se le están colocando a 
la izquierda revolucionaria en nues¬ 
tro país. 

En este texto polemizaremos 
con las concepciones del PO, que 
está realizando un congreso partida¬ 
rio bajo la divisa de la “fusión de los 
socialistas con el movimiento obre¬ 
ro”. Idea en sí misma correcta, pero 
que es abordada de manera comple¬ 
tamente unilateral: con un enfoque 
sólo electoralista, externo a las 
luchas cotidianas de los trabajado¬ 
res, geográfico y territorial, en detri¬ 
mento y polémica con los esfuerzos 
estructurales que se deben hacer 
para insertarse en los lugares de tra¬ 
bajo (y con el sostenimiento de una 
política no atada al calendario elec¬ 
toral). 

Sostenemos en este artículo una 
tesis contraria a la del PO (así como 
al enfoque “apolítico” del PTS, que 
les está haciendo crisis en estos 
momentos en una dramática crisis 
en espiral): la perspectiva de un 
enfoque fuertemente estructural 
en materia constructiva, pero que 


no por ello devalúe la importan¬ 
cia de la política revolucionaria*. 

La necesidad de construcción 

ORGÁNICA DE NUESTROS PARTIDOS 

Nos preocupa plantear el pro¬ 
blema de la traducción de los votos 
y cargos obtenidos en influencia 
orgánica, cuestión que ya hemos 
tocado en estas páginas y que el PO 
aborda de manera simplista. Nos 
viene a la memoria una reflexión de 
Trotsky a propósito de las relaciones 
entre el Partido Socialista y el 
Partido Comunista a comienzos de 
los años 20 en Francia. El peso mili¬ 
tante del PS era relativamente 
pequeño; sin embargo, electoral¬ 
mente, conservaba una gran fuerza 
y, además, expresaba determinadas 
correlaciones políticas, reflejando 
un núcleo de la clase obrera que no 
estaba radicalizado. La burocracia 
stalinista, al frente de la Tercera 
Internacional, tendía a afirmar que 
los socialistas no eran “nada” y que 
como el PC tenía muchos más mili¬ 
tantes, alcanzar la mayoría de la 
clase obrera era algo que ocurriría 
inevitablemente. Trotsky opinaba lo 
contrario, poniendo sobre la mesa la 
complejidad de los problemas de 
la hegemonía política: “Si tenemos 
en cuenta que el Partido Comunista 
tiene 130.000 miembros mientras 
que los socialistas son 30.000, 
entonces es evidente el enorme 
éxito del comunismo en Francia. 
Pero si ponemos en relación estas 
cifras con la fuerza numérica de la 
clase obrera en sí, la existencia de 
sindicatos reformistas y tendencias 
anticomunistas en los sindicatos 
revolucionarios, entonces la cues¬ 
tión de la hegemonía del Partido 
Comunista en el movimiento obrero 
se nos representa como una cues¬ 
tión compleja que está lejos de ser 
resuelta por nuestra preponderan¬ 
cia numérica sobre los disidentes 
(socialistas)” (León Trotsky, 
“Introducción a Cinco años de la 
Internacional Comunista ”). 

En síntesis: las correlaciones 


entre peso electoral, peso orgánico 
y cantidad de militantes son comple¬ 
jas, y sometidas a todo tipo de des¬ 
igualdades que no admiten una lec¬ 
tura mecánica. 

Pero junto con la cuestión de la 
hegemonía se plantea el problema 
de la construcción de nuestros parti¬ 
dos. Los problemas de su construc¬ 
ción orgánica, estructural, así como 
su relación con el factor de “exten¬ 
sión”, territorial, que viene más 
bien de la lógica de la actividad elec¬ 
toral. Es decir: a qué presiones 
político-sociales se somete princi¬ 
palmente el partido: si a las “orgá- 
nicas-laborales” o a las “territo- 
riales-populares” que son de 
naturaleza muy distinta. 

Desde ya que cualquier partido 
que pretende alcanzar una influen¬ 
cia entre más amplios sectores es 
inevitable que tenga un desarrollo e 
inserción territorial creciente. Pero 
esto debe tener un determinado 
balance: el centro debe estar en la 
construcción orgánica en los 
lugares de trabajo, para arrastrar 
desde allí el elemento barrial. 
Esto no es un dogma doctrinario: es 
un análisis materialista de a qué 
presiones político-sociales preten¬ 
demos someter al partido. 

Existe aquí una clásica correla¬ 
ción: el peso territorial “excesivo” 
se sigue de una orientación pura¬ 
mente electoral. Las elecciones 
desarrollan sus propias necesidades. 
La participación electoral tiene sus 
propias leyes; no se puede partici¬ 
par en las elecciones sin hacer cam¬ 
paña electoral, so pena de infantilis¬ 
mo pequeño-burgués. Pero otra 
cosa es ordenar toda la actividad del 
partido e incluso su estructura 
interna alrededor de aquello que 
más rinde en materia electoral, el 
territorio. Este atajo es un camino 
al desastre que ya fue recorrido por 
otras formaciones del trotskismo; 
un cáncer que vive en estos momen¬ 
tos, por ejemplo, el NPA francés. 

Luego está la cuestión de la pro- 
letarización de compañeros en el 
movimiento obrero. El PO alardea 
que “no necesita hacerlo” porque 


Entre el partido de 
vanguardia y el que 
se lanza a una 
amplia influencia 
entre las masas 
ocurre una 
transformación, 
tanto en materia de 
sus leyes de 
crecimiento como en 
lo que hace al 
régimen interno del 
partido. Si la 
organización de 
vanguardia es 
siempre hasta cierto 
punto una suerte de 
“brigada de 
combate”, un 
partido que está 
lanzado a la 
influencia entre las 
masas debe tener 
una serie de 
criterios específicos 
en materia de 
organización 


por el peso electoral logrado 
“resuelve el problema de su relación 
con la vanguardia obrera” desde 
arriba y desde afuera, “políticamen¬ 
te”. Desde ya que el peso político 
más objetivo que logra un partido si 
obtiene triunfos electorales facilita 
sus relaciones, impacto y “capacidad 
de tracción” entre sectores más 
amplios; entre ellos la vanguardia 
obrera. Pero creer que en las actua¬ 
les condiciones históricas, donde el 
movimiento obrero no es socialis¬ 
ta, se podría resolver la cuestión de 
manera tan epidérmica es engañar¬ 
se a si mismo y engañar a la militan- 
cia. No se puede entender por qué 
hoy el partido más grande del trots¬ 
kismo argentino no puede estructu¬ 
rar compañeros jóvenes en los luga¬ 
res de trabajo, al tiempo que se 
aprovecha el peso político mayor 
para ganar sectores independientes 
de la vanguardia obrera. Una dramá¬ 
tica falencia del PO que se reveló 
abiertamente en su reciente fracaso 
en los piquetes en el paro general 
del 10 de abril. 

Aquí subsiste un problema más 
vinculado al bajo grado de politi¬ 
zación de las nuevas generacio¬ 
nes. Esto no se va a resolver de un 
día para el otro, ni es algo que 
dependa de uno o dos factores (una 
o dos campañas electorales), sino de 
un conjunto de condiciones objeti¬ 
vas. De ahí que los cuadros forma¬ 
dos políticamente que entran en 
fábrica pueden ser cualitativos para 
ganar una amplia fracción de traba¬ 
jadores en cada lugar de trabajo, 
algo que no se logrará sin esta orien¬ 
tación. La teorización de la cons¬ 
trucción epidérmica del partido 
como la que sostiene a rajatabla el 
PO puede tener patas muy cortas. 

Nunca adaptarse al atraso 

DE LAS MASAS 

Ya anteriormente nos hemos 
referido a los complejos problemas 
del salto del partido de vanguardia a 
la influencia de masas. Señalamos 
que en Lenin la concepción era que 
el partido de vanguardia debía 
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adquirir influencia entre amplios 
sectores de masas pero sin perder 
este carácter de organización que 
debe representar, políticamente, a 
los sectores más avanzados de la 
clase obrera: nunca dejar de ser 
una organización políticamente 
de vanguardia. 

Una idea como la del “partido de 
masas” podría perder de vista que 
en el seno de la clase obrera convi¬ 
ven sectores avanzados y retrasados 
en lo que hace a su conciencia, 
razón por la cual si el partido se 
transformara, lisa y llanamente, en 
un “partido de masas”, se plantea¬ 
ría el peligro de dejar de ser revo¬ 
lucionario. 

Dicho esto, dediquémonos 
entonces a la materia específica de 
este punto: los complejos proble¬ 
mas del pasaje del partido de van¬ 
guardia a uno con influencia entre 
las masas. Lo primero que debe 
señalarse es que en las “leyes de 
construcción” del partido de van¬ 
guardia y el que se lanza a una 
amplia influencia entre las masas 
ocurre una transformación tanto en 
materia de sus leyes de crecimien¬ 
to como en lo que hace al régimen 
interno del partido. Si la organiza¬ 
ción de vanguardia es siempre hasta 
cierto punto una suerte de “brigada 
de combate”, un partido que está 
lanzado a la influencia entre las 
masas debe tener una serie de crite¬ 
rios específicos en materia de orga¬ 
nización. 

Por ejemplo, los multiplicado¬ 
res en lo que hace a cantidad de 
militantes, inserción y envergadura 
organizativa de un partido así varían 
sustancialmente respecto del perío¬ 
do en que la organización es un par¬ 
tido de vanguardia. Se trata de 
“leyes de multiplicación geomé¬ 
trica y no aritmética”, que es lo 
que caracteriza al partido en el esta¬ 
dio de vanguardia. 

El partido de vanguardia recluta 
de a individuos o, a lo sumo, de a 
decenas. El partido que se vuelca a 
tener influencia entre las masas 
recluta de a conjuntos de compañe¬ 
ros: capta núcleos, agrupaciones, 
organizaciones y/o sectores ente¬ 


ros de trabajadores o estudiantes. 

En segundo lugar, el tema de los 
“multiplicadores” es difícil pensarlo 
en abstracto: habitualmente está 
ligado a la búsqueda de algún “vehí¬ 
culo” para producir este salto en 
calidad (una campaña electoral 
puede servir a tal efecto, lo mismo 
que el vuelco a una determinada 
lucha de impacto nacional, o lo que 
sea). Lo decisivo aquí es si esos 
“vehículos” van en el sentido estra¬ 
tégico de la construcción de la orga¬ 
nización como partido revoluciona¬ 
rio. Para que no sea un salto al 
vacío, siempre hace falta una acumu¬ 
lación previa en materia de cons¬ 
trucción partidaria. Porque si no hay 
un partido organizado previamente 
en la escala suficiente, no se puede 
aprovechar el momento constructi¬ 
vamente y los cientos o miles de 
simpatizantes potenciales se escu¬ 
rren como agua entre los dedos. En 
suma: el salto hacia las masas 
requiere de una acumulación 
anterior (fundamentalmente 
estructural, reflejada en inser¬ 
ción en los lugares de trabajo) so 
pena de que incluso si existe un 
“vehículo” para darlo, no se 
pueda concretar. 

La “fusión” de los revolucionarios 

CON LOS TRABAJADORES 

Aquí talla un tercer elemento: es 
muy distinto el grado de politiza¬ 
ción de la militancia del partido de 
vanguardia. Y muy distintos también 
los métodos de dirección, más “per¬ 
sonalizados”, que caracterizan a la 
organización de vanguardia. Cuando 
el partido crece se hace “imperso¬ 
nal”: todo descansa en los cua¬ 
dros, en el grado de educación que 
han recibido y en su capacidad de 
actuación autónoma dentro de los 
parámetros de la política general de 
la organización. Esta acumulación 
de cuadros previa se transforma, 
entonces, en un elemento clave. 

Además, el partido transformado 
ya -hasta cierto punto- en un hecho 
objetivo, tiende a desarrollar intere¬ 
ses propios, lo que plantea el pro¬ 
blema de que nunca se debe pensar 


el partido independientemente de la 
lucha de clases. Es el típico peligro 
del partido “grande”: considerarlo 
“un fin en si mismo”, tener miedo a 
arriesgar, caer en el oportunismo 
del “qué dirán los votantes” (como 
ocurrió con el PO con los piquetes 
el 10 de abril pasado y es caracterís¬ 
tico de la desviación electoralis- 

tas^), desentenderse de los proble¬ 
mas de la sociedad y de la clase 
como si el partido pudiera cons¬ 
truirse independientemente de la 
lucha de clases (el caso extremo fue 
el de la socialdemocracia alemana 
caracterizada como un “Estado den¬ 
tro del Estado”). 

Veamos un cuarto problema: el 
de las “anclas” del partido. Es decir, 
los contrapesos que debe adquirir 
para que las presiones sociales que 
comienza a ejercer una franja de las 
masas sobre la organización con 
todos sus elementos de atraso políti¬ 
co, no lo hagan desbarrancar. 

Estas anclas son: el grado de 
politización de sus cuadros, su 
composición social, la autoridad 


de su dirección, las tareas a las 
que habitualmente se dedica (no 
es lo mismo que lo cotidiano sea 
la intervención en las luchas 
obreras a que su actividad básica 
sea la electoral), el armazón teó- 
rico-estratégico de la organiza¬ 
ción, lo estructurado que está 
entre las filas de la clase obrera y 
su carácter intemacionalista. 

Característicamente, además, 
hay otro problema que es absoluta¬ 
mente clave pero requiere de las 
condiciones anteriores para poder 
llevarse a efecto: el grado de flexibi¬ 
lidad del partido en materia de 
nutrirse de lo mejor de la joven 
generación que entra a la lucha. El 
partido debe dejar atrás toda iner¬ 
cia conservadora y lanzarse de 
lleno a intervenir política y cons¬ 
tructivamente en una lucha de cla¬ 
ses incrementada. Es aquí donde 
entra la capacidad de adaptación del 
partido, su flexibilidad revoluciona¬ 
ria, su capacidad de sacarse de enci¬ 
ma toda inercia conservadora, toda 
estructura que no sea capaz de 


nutrirse de los impulsos revolucio¬ 
narios de la realidad y caracteriza a 
toda organización que tenga una 
lógica de secta, que puede “abro¬ 
quelarse” frente a estos desarro¬ 
llos o explotar bajo el impacto de 
los mismos. 

Y hay otra exigencia más. En 
situaciones de ascenso de la lucha 
de clases el partido corre el riesgo 
de quedar por detrás de la situa¬ 
ción, tanto política como organizati¬ 
vamente, en vez de ser la vanguar¬ 
dia. Como decía Lenin en 1905: 
“‘Necesitamos aprender a ajustarnos 
a este completamente nuevo alcance 
del movimiento’.Esto ocurre cuando 
hay un ascenso revolucionario: el 
partido debe sacarse de encima 
toda la inercia; revolucionarse 
junto con la clase. El partido man¬ 
tendrá su carácter revolucionario 
sólo si cuando se “fusiona” con las 
masas tiene firmes sus columnas 
vertebrales en tanto que organi¬ 
zación revolucionaria. Ahí ya se 
estaría cerrando todo un círculo dia¬ 
léctico que en el siglo pasado sólo el 
bolchevismo fue capaz de transitar 
satisfactoriamente. 

Notas 

1 Los debates acerca de por dónde vie¬ 
nen la recomposición de los trabajado¬ 
res, así como la construcción del partido 
revolucionario, si por lo “social” y lo 
“político” son un clásico en la izquierda 
revolucionaría. No hay ninguna receta al 
respecto pero, en todo caso, un enfoque 
complementario como sostenemos aquí, 
y que le de un fuerte énfasis al abordaje 
estructural de nuestra estrategia cons¬ 
tructiva, parece ser la mejor síntesis de 
la experiencia constructiva recorrida por 
el socialismo revolucionario. 

^ Ver declaraciones de Pitrola en la puer¬ 
ta del edificio del SUTNA San Fernando 
declarando a los medios que ellos “no 
llamaban a realizar piquetes”... 
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De un momento a otro se espera la fecha de una 
audiencia de "conciliación" a realizarse en la Cámara 
Laboral entre la empresa y nuestro compañero para 
discutir sobre el retorno de Maxi a su puesto de 
trabajo original. En cuanto esté la fecha de dicha 
audiencia convocaremos a movilizarse 
masivamente por este reclamo. Llamamos a la 
ejecutiva del SUTNA San Fernando, a nuestros 
compañeros de la Mesa Provisoria del Encuentro de 
Atlanta, y a los demás partidos de izquierda a 
sumarse a esta actividad contra la persecución a los 
luchadores obreros. 




